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S E C C I O N  P R I M E R A .

R E S U M E N

0 E  A C f A S  D E  L A  R E A L  S O C I E D A D  

B a s c o n g a d a  d e  l o s  A m i g o s  d e l  P a í s  e n  s h s  

j u n t a s  g m e r a l e i  c e l e b r a d a s  t n  l a  c i u d a d  d e  V i "  

t o r t a  p o r  S e t i e m b r e  d e  1 7 8 3 .

D Í A  X 7. DH. S E T I E M B R E .  

Por la mañana.

L,A Real Sociedad Bascongada se congre
gó en Vitoria para celebrar sus juntas gene
rales anuas ; y en la preparatoria de este día, 
teniendo presente el titu lo X X U . de sus esta-

A  tu-



( i  )
Vñtds , ’y  con afrégld á 'é l se fbtmaroti tres 
íuntiTlas: la una económica para el reconoci- 
micffto íle cnentas, y  taclos los demias pun
tos económicos : las otras dos de comisiones 
pura exáminar las memorias y  papeles qne 
éstas hablan presentado. La formalidad de 
convites á las íjuntas públicas, y  á los con
ciertos de música, se dexó á la disposición 
d élos Amigos de Alava , y aquellas queda
ron señaladas para los dias i S .  y  30, del cor
riente, y 2 .d e !  que sigue. Asimismo se eli
gieron los Seminaristas que debían ser exa
minados en las juntas públicas en humanida
d e s , matemáticas, f ís ic a , quím ica, m ine
ralogía y  metalurgia.

P O R  L A  T A R D E . Los Am igos de 
V izcaya iníbrmaron d clas particulares aten
ciones que habian merecido á Don Josef Joa
quín Colon, de Larreategui , Corregidor de 
aquel Señorío ; y  en su cunseqüencia se acor
dó despachar Á este Caballero patente de S o
cio de Mérito , maniiestándoíe al mismo tiem 
po lo  agradecida que estaba la Sociedad á 
sus finezas. Se conferenció sobre* algunos in
convenientes que se notaban en que las jun
tas generales se celebrásen á, filies de Setiem

bre
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bre ; y  habiendo dado comísion á diferentes 
Am igos , para que en vista de las reflexiones 
hechas en esta junta fixasen el tiempo mas 
oportuno para su celebración , expusieroa 
estos que para la mejor decisión de este pun
to  necesitaban algún tiempo , y  que darian 
su dictamen en las primeras juntas quadrimes
tres. Fueron admitidos seis Alumnos.

P O R  L A  N O C H E . Se dio principio i  
los conciertos y academias de música , en qu<: 
se divierte la Sociedad todo el tiempo que 
duran sus juntas.

D IA  28. POR LA  M A N A N A .

A___ La hora de las diez se abrió la primera
junta pública con un discurso del Am igo D i
rector , en que se hace palpable el olvido y  
abandono en que se halla en casi todos Iqs 
estados de la Europa la importantísima pro
fesión de Institución , hasta el extremo de ig 
norarse su existencia , y  aun el significado de 
su nombre. Siguió un elogio del difunto M ar
ques Gonzalez de Castejon', á cuyo influxo 
debe el seminario patriótico la fundaçion y

A  z  do-
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dotacloti de las catedras de <^uimica  ̂ minera^ 
logia y laboratorio químico. Se leyó una oda 
compuesta por un individuo de la Sociedad 
en el gozo de oir la noticia del felicísimo na
cimiento de los dos In&ntes. Inmediatamen
te  se pasó al examen de humanidades del Se
minarista Don Joscí Caurin , que duro una 
hora y habiendo leído antes una arenga lati
na en obsequio y alabanza de la SocÍedad> 
compuesta por él mismo.

P O R  L A  T A R D E . Se leyeron los cin
co artículos del código de ordenanzas de ins
titución que liabian compuesto los Am igos 
comisionados para esta obrá y  .se les encar
gó la conchision de todos los demas para las 
primeras jumas quadrimestres.

D IA  29. POR LA M AN AN A,

T  Ôs Amigos nombrados para las juntillas 
de las Comisiones informaron de las juiciosas 
reflexiones que se hacian en un papel intitu
lado observaciones sobre las minas de Somor* 
rostro por Don Fausto de L u y a r t , catedrá
tico de mineralogía y  metalurgia- en virtud

del
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del decreto y  comíjion dada por la Sociedad 
en juntas generales del año anterior : y se 
acordó que con otros se leyese en la junta 
pública de mañana.

P O R  L A  T A R D E . Fueron admitidos 
dos Socios Literatos.

D ÍA  30. POR LA  M AN AN A,

s_  E  dió principio á esta junta con la lectu
ra del citado papel observaciones sobre las 
minas de Somorrostro , y  se continuó con 
los siguientes: una canción intitulada locura y  
vanidad del hombre en sus deseos : un idilio con 
el título la noche de invierno , y varios apun
tes sobre ferrerías. Despues fue examinado en 
matemáticas el Alumno Don Fclix Maria de 
M unive, satisfaciendo cumplidamente á quan- 
tas preguntas se le hicieron sobre la geom e
tría álgcbfa y  trigonometría. El Seminarista 
Don Joséf Caurin salió inmediatamente del 
quarto en que se le tenia encerrado , para 
evitar la sospecha de que alguno le ayudase 
á componer en prosa latina el asunto dado 
por uno de los concurrentes sobre los per-

jui-
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juicios de la ociosidad : y  habieíiJo leído al 
píibjico su composicion , le mereció particu
lares aplausos.

P O R  L A  T A R D E . Se conferenció lar
gamente sobre el turno d é la  presidencia del 
Seminàrio : y  en vista del informe que h icie
ron los Am igos Director y  Alava sobre el en
cargo que se les dio en las últimas juntas g e 
nerales de buscar un sujeto que pudiese d e
sempeñar dignamente el empleo de D irector 
perpetuo del seminario, se acordó queconti^ 
nuasen los dos Am igos con el mismo encar
g o  juntamente con el Am igo O rtes , hasta que 
se encuentre, y  que entretanto corra la presi
dencia sin novedad alguna del mLmo modo 
que hasta aquí.

s
D IA  u  D B  OCTUBRE POR LA  

mañana»

_ E hicieron varias reHexíones sobre una tra
ducción de los artículos V icuñ as, Lamas y  A l - 
pacas de la Encyclopedía metódica , com o 
que contiene noticias que interesan al go b ier
no. Se acordó q ’ie los Am igas de la segun
da Comisíon de Vizcaya informen sobre las

flú-
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minas que D on Antonip <k k  Püente > ved- 
no de D u ra n g o , ha presentado si profesor 
de quimia del real seminario , arreglándose 
á  la relación que éste les e n v ie , y  que siendo 
favorable el informe, se ,premie al referido 
D on Antonio con una ipedalla de plata. Se 
aprobó el modelo de barquines de tabla exe- 
curados por Pedro Joséf G a v ió la , vecino de 
Marquina , sobre diseño de los que se usan 
en Sriria , y  se dio eomision al A m igo Muni- 
ve  , para que aúna con Don Benito de Anso- 
tegui corra con la execucion en grande de 
este género de barquines por cuenta de la So
ciedad. Quedaron señalados en esta junta los 
papeles que debían leerse en la junta pública 
de mañana.

P O R  L A  T A R D E , Se acordó encargar 
al Am igo Montehermoso , que se halla en 
M adrid , el busto del R ey de mármol de G e
n o v a , y  de la mejor mano , como anterior
mente, está dispuesto, para colocarlo en el 
testero de la sala de Patriotas , que está ya 
hecha en el seminario. Q ue el Am igo Alava 
mande sacar un retrato de medio cuerpo del 
Excelentísimo Señor Marques González de 
Castejon , y  o tra  de Don Ambrosio de Mea-

be,



be , entendiéndose para éste con los Am igos 
de Vizcaya, Q ue la cátedra de lógica y  len
gua inglesa quede suspensa por ahora , has
ta que haya bastante número de concurren
tes. Se leyó un plan ó idea general de un S e 
minario de Señoritas, que mereció la apro
bación general , y  se acordó que circulase 
por las juntas privadas provinciales para su 
revisión, con encargo de que diesen su dic
tamen con la posible brevedad. Fueron ad
mitidos dos Socios Beneméritos, un Literato, 
y  otro Estrangero.

s
X)iA z . m  o c t u b r e  p o r  l a

manana.

E leyeron en esta junta los papeles si
guientes ; I», censura del maestro de mate
máticas del seminario Don Gerónimo Mas á 
la corrección Gregoriana de! P. Fr. Andrés 
de Mendicta : 2®. la vida rústica en verso 
castellano : 3®. extractos de las quatto Com i
siones : un program a: 5 .̂ el estado ac
tual del Seminario ; 6®. una instrucción c ir
cunstanciada , que deberá servir para el exa
men de pilotos que la Sociedad premia anyal-

ínco-
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mente. Despues fue examinado en la quíraia
D on Trino Antonio de P o rc e l,  satisfaciendo 
con n:iucho acierto álas preguntas q u e s e lc  
hicieron luego explicó los sistemas del mua- 
do particularmente el deCópernico y hacien^ 
dose cargo de los reparos que contra éi se 
ofrecen en varios textos de la Sagrada Escri
tura , y de los que han puesto algunos Astró- 
nonK)s, dando á todo competente solucion. 
D on Luis M unive fue examinado en minera
logía , habiendo dado, primero la defínicioQ 
de esta ciencia con sus divisiones en general^ 
y  haciendo despues la aplicación á varios- 
asuntos que se le propusieron. Se publico la 
adjudicacion.de los premios de dibuxo y  pri
meras letras, dándose asunto para los que se 
distribuirán el año que viene..

P O R  L A  T A R D E . Se leyeron las orde
nanzas de los académicos y el nuevo aspecto 
de Listitucion , y  otros papeles sobre eí mis
m o asunto , cuya revisión se encargó á las 
juntas privadas. Se aprobaron las actas de la 
última jimta quadrimestre , y  tiTeron admiti
dos dos Socios Beneméritos.

En los empleos de V izcaya y  G uipúz
coa no hubo novedad alguna , y  en la de

B AU-
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A lava  sé mimbró Consiliario al Am igo V icu 
ñ a , y  por Recaudaiior al Am igo Conde de 
V iik íu cn te  j con lo que se dieron por con
cluidas estas juntas, previniéndose que las in
mediatas se celebrarán en V izcaya, V itoria 
2 . de O ctubre de 1783. =  El Conde de Pc^ 
ñaflorida, Director. Don Joséf Ibañez de 
la Rentería, Presidente de V izcaya por au
sencia del Consiliario. =  Don Josél' María 
de Salazar, 'Consiliario de A lava. =  E l Mar* 
ques de N a rro s , Secretario,

ACTAS Y OCURRENCIAS

X>E E N T R E  A ñ o

DESDE LAS ULTIMAS JuNTAS DE I / S l ,

D I C I E M B R E . D o n  D ie g o  d e  L a n z, 

Comisario de guerra y  Oñcial real de Yuca- 
tan , fue nombrado comisionado de* la Socie
dad en aquel reyno , en atención al zclo que 
siempre ha manifestado por la prosperidad 
de este Real cuerpo.

En los demas meses del año no ha ocur-'
ri-
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rido cosa especial que mcrcEca publicarse , y  
durante é l , y  en últimas juntas generales 
han sido admitidas veinte y  quatro Socios 
^ n em éritos , uno de M érito > tres Literatos, 
y  un Estrangero.

Corresponden fielmente á  s u  original y de 
donde las hice escribir y y. en su certificacim fir 
mé en Vergara á 3 1. de Diciembre de 1783. 

E l Marques de Narros».

S E C C I O N  S E G U N D A .

r e s u m e n : d e  l a s  n o t i c i a s  , t e n t a -
tlvas y observaciones que se han presentado 4 - 
la Junta por las Comisiones de las tres pro' 
vincias»

I N T R O D U C C I O N .

EiS  observación constante y  común que la 
laboriosidad y  amor al estudio en los sabios, 
com o los progresos y  perfección de las cien
cias crecen en, razón de la distancia, que m e
dia entre el. objeto de ellos , y  la esfera, del 
hombre.

B 2 Bíis-
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Búsquesc la ciencia que mas sabios arras
tre hacia sí ,  y que al mismo tiempo haya he

cho los mayores adelantamientos, y  adqui
rido un grado <ie perfección muy superior i  
todas las dem as, y  se hallará ser la astrono
mía. Indagúese entre los conocimientos hu
manos qual de ellos ocupa menor número de 
estudiosos, y  experimenta menos progresos, 
y  se verá que son la agricultura y  la econo
mía rústica. Mídanse las distancias de sus o b 
jetos al hom bre, y  se encontrará que el de 
la astronomía, cuya clave es el sol , dista 
treinta y  dos millones de le g u a s, quando Íos 
de la agricultura y  economía rústica están 
pegantes á la habitación misma del hom bre.

Si se sigue esta investigación por todas 
ias facultades y profesiones , quasi en todas 
eÜas se advertirá la misma relación. Un natu
ralista curioso á fuerza de exquisitas diligen
cias y dispendios recoge ias producciones mas 
raras y  distantes de los tres re yn o s: conser
va en espíritus y  con disecciones monstruos 
y  animales de regiones remotas : cultiva á 
fuerza de fuego en invernáculos costosos las 
plantas mas exóticas : y  coloca en preciosos 
aparadores, cubiertos de cristales, coleccio

nes
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ncs mineralógicas sabiamente clasificadas dcl 
N orte , de la Europa , como de los reynos 
de M éxico y  Perú , mientras ignora los m e
dios de cuidar , mejorar y  multiplicar la cas
ta de los animaíes domésticos : no distingue 
al roble de la encina , ni menos piensa en los 
modos de acelerar la vegetación de los árbo
les , y  mejorar la fabricación del carbón : y  
finalmente se desdeña de echar una mirada 
á los minerales que pisa en su territorio p ro
pio 5 y  pudieran al mismo tiempo enrique
cerle á él y  ai país.

Un M éd ico , que no perdona gastos por 
adquirir libros y  memorias de su focultad en 
París , Síín Petersburgo , Leypsic , Viena, 
Lausana, Edim burgo y  Londres, no se acuer
da de hacer y anotar observaciones en una' 
enfermedad e'pídémica , que despuebla su par
tido.

Un político , que quiere enriquecer á la 
patria por medío de la industria , empieza 
por enviar pensionados bien dotados , y traer 
íabricantes estrangeros con grandes partidos, 
para introducir manufacturas de quinquille
ría fin a, primorosos reloxes, delicados en- 
cagcá, galones y  texidos soberbios de plata

y
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y oro , exquisita porcelana, primorosos es
p e jo s , arañas y cristales de todo genero , vis
tosas tapicerías, y costosas jo y a s , descuidan - 
do los trabajos ordinarios de hierro y  acero, 
los telares comunes de lien zo, b ayetas, cor- 
dellates , paños ordinarios , y  demas géneros 
del consumo mayor *, con cuya introducción y  
la extraccion.de las materias primeras naciona
les enriquece al estrangero , al paso que arrui
na á su país con la introducción del luxo , y  
e l estancamiento de efectos de difícil, salida.

Finalmente la misma contrariedad se no
ta aun en, puntos de ilustración de la razón 
humana. Un, viajero registra menudamente 
los reynos estrangeros , sin haber visto la ca 
pital del suyo , y  mucho menos sus provin
cias. Un historiddor devora las historias de 
los imperios antiguos, Lis de la China , la 
Rusia ¿ c c ., manifestando hastío á los libros 
que encierran la de su nación , y  es la que 
mas inmediatamente le interesa. Un geógra
fo , que se afana en guardar en la memoria 
hasta los nombres de las aldeas de Persia , ig 
nora los corregim ientos, y  las subdivisiones 
políticas y  geográhcas del reyno en que na
ció , y debe* ser su destino perpetuo. Un li

te-
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tcrato , que conoce á tbndo las poesías grie
gas y rom anas, com o las modernas de Italia, 
Inglaterra y  Francia , recitando sin tropiezo 
los retazos mas selectos de H om ero, Hora
cio , el T a so , M ilton y  B o yk au  , apenas sa
be los n o n b rci de Garcilaso , Argensola, 
I.con , Polo , y  el vizcayno Ercílla. En fin un 
filósofo arrebatado en Ideas abstractas > que 
frcqüentemente le inducen en errores peligro
sos , descuida de los mas sagrados deberes 
para con la sociedad , sacrifica con indiferen
cia á sus conciudadanos, y  atropella las má
ximas y  virtudes que enseña la sana y  verda
dera filosofía.

Si hay algunas facultades y  profesiones 
que dexan de incurrir en semejante contradic
ción manifiesta , siempre se advierte síncm- 
bargo gran falta de equidad y  proporcion en
tre el mérito acendrado de sus ob jetos, y  la 
graduación que se les dá en la estimación pú
blica , y  la escala del estado. Las dos que en 
lo  político se llevan la primacía son la Magis
tratura y  la Milicia. Ambas sin duda ninguna 
dignas de veneración por sus importantísimos 
objetos, que son la conservación del buen or
den pú blico, U manutención y  defensa de ia

pro-
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propiedad y  libertad de las repúblicas, y  sus 
individuos; pero por grande y  grandísimo 
que sea el objeto de estas dos ilustres profe
siones , ¿ es acaso el que en la serie de los c o 
nocimientos humanos debe ocupar el puesto 
inmediato al sagrado objeto de la religión ? 
f  Por ventura no hay una facultad y  profe - 
sion dirigida á rectificar las ideas del jóven : á 
enderezar con arte sus inclinaciones h-ícia el 
bien : á sembrar en sus corazones semillas de 
virtud : i  imprimir- en sus entendimientos 
máximas de equidad , justicia , humanidad y  
amor patriótico : á endulzar ó ilustrarla ra 
zón con las buenas letras y artes. y los cono- 
t;imicntos científicos : ¿i formar en íiii ciuda
danos justos y  virtuosos,  patriotas zclosos é 
ilustrados, filósofos, christianos verdaderamen
te sabios, y  en suma hombres cabales ? Si 
por c ie rto , y este es el objeta de la ciencia 
de las ciencias, y de laprofesion de las pro
fesiones en lo humano , quiero decir la cien 
cia de Institución , y la profcsion de Insti
tutores.

Póngase en parangón el objeto de la M a - 
gistratura y la Milicia con el de la Institución, 
y  obicrvese bien la diferencia. El primero tira

á
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a corregir los males , y  oponerse á sus pro* 
gresos : y  el segundo á desarraigarlos antes 
que broten , y  á sofocar y  esterilizar e! jugo 
nutricio ( si puede decirse a s í) de la malicia 
humana que los produce. Aquel usa de la m e
dicina curativa y  paliativa, atajando los pro
gresos de los desórdenes con los remedios mas 
ó menos suaves, ó amargos de la legislación, 
y  cortando las extorsiones con el filo de la es
pada y  la bayoneta ,  ó.el fuego del fusil y la 
artillería : y  éste exerce la medicina radical y  
precautoria ,  arrancando de raiz el fomes de 
los m ales, y  aplicando un régimen , que ase
gura de incurrir de nuevo en ellos. El uno 
tira 1  amoldar y  formar ( digámoslo así) nue
vamente al hom bre: y  el otro se contenta 
con refrenarle y  defenderle. Ambos tratan á 
k  verdad del bien de la humanidad , mas por 
medios diametralmente opuestos; pues el pri
mero lo hace á costa de una parte de la mis
ma humanidad , que aniquila con procedi
mientos jurídicos ruinosos, ó destroza con ex
pediciones militares sangrientas : y  el otro 
con el dulce encanto de la virtud , de la so
ciabilidad , que infunde en todos. En suma el 
bien m o ral,  que producen en los hombres la

C  ma-
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magistratura y  la milicia puede conceptuarse 
por precario y  negativo , en vez que el que 
obra la ciencia de la Institución es perpetuo y  
positivo ; de manera , que sí algún día para 
felicidad del género humano llegasen todos 
los hombres á impresionarse de las máximas 
de esta ciencia, y  á seguir exactamente su 
sistema , siendo todos ellos justos, virtuosos 
y  amantes mutuos , cesarían desde esta ven
turosa época las funciones del Magistrado y  
el Militar.

Estas dos ilustres profesiones con las de
mas que merecen justamente los cuidados del 
Soberano, empezando por la de la Iglcsia> 
disfrutan de la Real protección desde los prin
cipios de su carrera. Proporcionánseles cole
g io s, academias y  universidades en que pue
dan adquirir los conocimientos necesarios, c 
instruirse fundamentalmente. A l concluir su 
teórica se les brinda con una carrera brillante, 
colocándolos al píe de una escala espaciosa, 
que sube hasta ciar con el mismo trono de la 
M agostad, y en cuyos escalones se ven sem
brados los empleos y  las dignidades relativa^* 
mente al objeto de ellas, y  proporclonalmen- 
te á la altura á que se ha llegado en la escala.

En
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En ésta encuentra cl eclesiástico curatos, pre- 
ven d asy dignidades, plazas del santo oficio, 
obispados y  arzobispados. E l magistrado al
caldías m ayores, corregimientos , oidoratos, 
regencias, presidencias y plazas de los tribu 
nales de la corte. E l militar com pañías, re
gimientos , gobiernos, comandancias y  vir- 
reynatos. E l oficial estadista -comisarías de 
guerra y  marina , secretarías de embaxada , y  
los consejos suprem os, intendencias de pro
vincia , exército y  m arina, y  ministerios es- 
trangeros. Todos ellos en fin, en llegando á al
canzar el último descanso de la escala , logran 
el alto y  glorioso honor de sentarse á los la
dos del trono , para ser los consultores del 
Príncipe , y  lös oráculos de la nación : en el 
consejo de Estado , las cámaras de Castilla é 
Indias , y  los tribunales supremos de Guerra, 
Castilla , Inquisición, Indias, Ordenes y  Ha
cienda. i Q ue mucho que unas profesiones tan 
favorecidas y  distinguidas arrastren hácia sí á 
toda la nobleza y  gente de mérito ! Y  ¡ que es- 
traño estén desiertas las aulas en que se en
señan las lenguas sabias, la historia, la físi
ca , las matemáticas sublimes , la ciencia di
plomática , los estudios m etalúrgicos, el co-

C  2 mcr-,
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mercio , la política , y  todo aquello que no 
conduzca directamente para ascender en la 
escala de tan distinguidas y  honrosas carreras!

Mientras tanto la importantísima profe
sión de Institución yace abandonada y  se
pultada en el olvido , hasta el extremo de ig 
norar su existencia , y  aun su nombre. Se c o 
nocen á la verdad en algunas universidades 
las ciencias clásicas, que contribuyen á  su 
ilustración , como son la filosofía m o ra l, los 
derechos natural, divino , de gentes & c . , en 
suma gran parte de la política ; pero se des
conocen absolutamente la disposición de los 
corazones de los jóvenes, el arte de distin
guir sus genios, como el de valuar la gradúa - 
cion de sus talentos, y  la ciencia de endere
zarlos y  estimularlos al bien , según la diver
sidad de impresiones que los varios medios 
de estímulo y  corrección obran respectiva
mente á cada carácter. La falta de estos c o 
nocimientos , indispensables para hacer las 
debidas aplicaciones de las ciencias clásicas, 
inutiliza el fruto del estudio de éstas 5 y  sin 
duda es efecto y  conseqüencía de la contra
dicción que se observa en todo , el que es
tando cubiertas las paredes de las bibliotecas

de
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de inmensidad de libros de varios asuntos; 
tamaños y  pesos, apenas se encuentra uno 
que tenga una série de observaciones sobre el 
corazon y genio de los niños ; siendo así que 
se hallan noticias curiosas , menudas inda
gaciones , y  exquiskos descubrimientos acer
ca de las inclinaciones é instinto del elefante 
y  el hipopotamo.

Pero i quien ha de dedicarse á este im
probo trabajo ? Y  ¿ quien al estudio de las 
ciencias clásicas, si esta profesion de profe-i 
siones no ofrece acomodo , ni brinda con ho
nor alguno como las demas ? ¿ Porque razón 
puede privársele de los auxilios y  estímulos 
que se conceden á las otras para el estudio 
de los conocimientos elementales  ̂ ¿ Con que 
justicia dexar de, establecer una carrera parti
cular y  brillante ? ¿ Com o negarle eí piso y  
ascensos en la escala del estado ? ¿ Acaso ca
rece de destinos propios, que sean dignos de 
mezclarse en los escalones con los que que
dan expresados para las otras ? ¿ N o hay pen
siones para viajeros , que convendrían perfec
tamente á los Institutores , así para la perfec
ción de las ciencias clásicas, como para ma
yor coleccion de observaciones, y mejor co-

no-
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nocimícnto de los jóvenes por adquisiciones y  
comparaciones hechas en diversidad de gentes 
y.países ? ¿ N o  hay direcciones de seminarios, 
colegios y  estudios reales, en que se emplean 
gentes tomadas de las otras profesiones por fal
ta de la que expresamente debiera criar á esta 
clase de sujetos ? ¿ N o  hay empleos y  superin
tendencias de policía, que estarían dignamente 
ocupados con gentes que hubiesen cursado la 
política ? i Los destinos diplomáticos no re
caerían tan justamente en los individuos de 
esta profesion como en los estadistas ? Y  
 ̂ quien finalmente mas digno de ocupar un 

asiento en el consejo de Estado que un Insti
tutor encanecido en su alto ministerio ?

Para hacer mas palpable lo clásico de 
este error , basta una reflexión sola. E l Sobe
rano que quiera adquirir director á quien 
pueda fiar los asuntos de su conciencia : un 
legislador capaz de formar el mejor código 
nacional; un general que llene de glorias y  
triunfos al reyno : y  unos sabios ministros 
que establezcan el sistema económico y  p o 
lítico mas perfecto , puede lograrlo con toda 
certidumbre por las huellas que los individuos 
lie cada profesion establecida dexan en sus

res-
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respectivas carreras; mas si este mismo Sobe
rano necesita de un ayo ó institutor para el 
Príncipe heredero de su corona , de quien un 
dia ha de depender la felicidad del reyno, 
faltándole carrera para el reconocimiento de 
huellas , n o -tiene otro arbitrio para hacer la 
elección sino el de valerse ó del medio de los 
inform es, ó del concepto común , o del de 
la representación. Pero  ̂ á quantos engaños 
expone qualquicra de estos tres caminos ? Los 
informes rara vez dexan de ser ó de apasio
nados , ó de contrarios: el concepto común 
se dexa alucinar por las apariencias, y la voz 
del pueblo , y la representación y carácter 
imponen con facilidad j fuera de que el hom
bre mas santo y  eminente puede ser muy 
bien incapaz de criar un Príncipe justo, ama
ble y digno padre de la patria. Y  ¿ quien po
drá concebir dignamente toda la estension de 
las funestas conseqüencías que á una nación 
puedan provenir de un mal preceptor de su
Soberano ?

Sinembargo en la tabla de los gremios 
principales y profesiones prim eras, que com 
ponen el cuerpo del estado j no se encuentra 
la de la Institución , que por su objeto debic-
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ra ocupar uno de los prlnieros lugares. En la 
variedad de institutos religiosos que florecen 
son muy contados los que profesan la ense
ñanza d éla  juventud. La nobleza y  los patrio
tas han erigido en diversos tiempos varías 
instituciones, particulares de piedad , humani - 
dad y  patriotismo ; tales son las ordenes mi
litares de San Juan , Santiago , Calatraba, 
Alcantara y Montesa , para defensa contra la 
piratería y  barbarie de los M o ro s: la edifican
te y  piadosísima congregación de nuestra Se
ñora del Refugio y  Piedad de M adrid , la 
Real Sociedad de Zaragoza y otros estableci
mientos semejantes, en que se vé empleada la 
primera nobleza del reyno en recoger y criar 
expósitos y niños pobres, en asistir con el m a
yor esmero y  humanidad á rodo género de 
menesterosos y  miserables enfermos á expen
sas de quantiosas limosnas , exerciendo en 
ellos personalmente los ministerios mas hu
mildes y piadosos: las santas hermandades de 
Toledo , Ciudad-Real , Talabera y  otras 
partes , que profesan la persecución de los la
drones , y  el cuidado de la seguridad de íos 
caminos públicos : las Reales maestranzas de 
Granada , Seyilla , Valencia y  Ronda , que

pro-
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profesan cl noble arte de la equitación , las 
evoluciones y  exercicios militares, con obli
gación de seguir i  su hermano mayor , .que 
debe ser un Infante de C astilla , siempre que 
saliese i  campaña : y  las Sociedades económi
cas , que van pululando en todo el re yn o , con 
la grande mira de fomentar y  promover la 
agricultura é industria j pero en medio de tan
tos y  tan respetables cuerpos de nobleza , no 
se ha erigido hasta ahora algtíno que haya 
abrazado esta em presa, como si un cuerpo 
de institución consagrado particularmente y  
por instituto especíala velar inmediatamente 
sobre la educación de sus conciudadanos, hi
ciese al R ey y á la patria menos servicio que 
los demas conocidos hasta aquí. Finalmente 
la beneficencia de los Soberanos, y  la gene
rosidad de infinitos patriotas poderosos han 
fundado encom iendas, pensiones, dotaciones 
y  rentas fíxas determinadamente para las pro
fesiones ya establecidas, y  aun han erigido 
universidades y  colegios ricamente dotados, 
com o también obras-pías para asistencias de 
estudiantes pobres ; pero nadie ha pensado 
en fixar premios de estímulo para los educan
d o s, eníbriuar carrera de graduaciones y acó-,

D  mo'i
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modos honrosos, y  en abrir un nuevo cam 
po de servicio r e a l, hasta la feliz época del 
rcynado de nuestro Augusto Soberano G a r i  o s  

el Institutor, i Q ue demostración mas e v i
dente de la proposicion con que se dió prin
cipio á este discurso ; esto e s , del orden in
verso que se observa en todo lo relativo al 
bien del hombre í

A  v o s , ó gran C a r l o s  , estaba reservado 
el enmendar este craso error. V os habéis íor- 
mado multitud de establecimientos económi
cos y  patrióticos , que han puesto en el de
bido orden los objetos de la industria y  las 
ciencias. V os habéis erigido monumentos de 
Institución en todas las clases del esndo , c o 
mo se demostró en el año pasado. V os á pe
sar de los inmensos gastos de una larga y  cos
tosa guerra habéis pensionado jóvenes, para 
que adquieran instrucción en países estrange
ros. V os habéis empleado en destinos honro
sos por la iglesia y el exército á los Instituto
res que han sabido distinguirse en su alto m i
nisterio. Vos'en fin en estos últimos días ha
béis dado el mas importante paso para el fo 
mento y  estímulo de la aplicación de los jó
venes con el señalamiento de pensiones cons

tan*



tàntes y  determinadas para los principales 
estudios del reyno por medio del sabio Con
de , digno M inistro y  confidente de las sobe
ranas ideas y magnánimo corazon de V . M .

• Y  vosotros primitivos A m i g o s  d e l  P a í s ,  

é individuos del primogenito cuerpo patrió
tico de C a r l o s  , gloriados de ser los prime
ros en haber formado unos estatutos, que se
ñalan el paso progresivo de las artes y  cien
cias en orden directo al bien del hombre. G lo 
riados de ser los primeros en haber dispuesto 
un código de Institución para la educación 
nacional, y  establecido un seminarlo , que se 
lleva las atenciones del reyno. Llevad pues 
adelante vuestra grande empresa, Flxad en el 
astado una nueva carrera acreedora por su 
objeto á ser de las prim eras, y  digna por sus 
honrosas ocupaciones á prestar el mas propor
cionado recurso y  destino á la nobleza. H a
ced en fin que á esfuerzos de vuestro ardien
te zelo y amor á la patria el colegio patrió
tico bascongado sea el luminar mayor , que 
le n e  de luces á todo el reyno , y  un inagota
ble manantial de sabiduría , que con sus c o 
piosos raudales inunde felizmente á España, 
salvando las barreras m ism as,  que hoy cor-

D  z  tan



tan el vuelo á la industria de las ttes provin
cias de A la v a , V izcaya y  Guipuzcoa.

C O M I S I O N E S  P R I M E R A S  
de Agricultura y  Economía, Rústica.

N U M E R O  I.

M a iz.

D^El maíz de la Puebla de los Angeles, 
que se cultiva en la villa de Arrigorriaga , se 
hizo pan com ún, amasándolo en la forma re* 
g u ia r, y  se ha observado que su corteza tiene 
la misma figura que la del pan de trigo , y  
aunque lo interior no tan blanco , es á muy 
poca diferencia el mismo gusto que el de tri
go  : que en igual terreno por su posicion, la
bores , abono y  sembradura se cogió fanega 
y  quarta mas que del maíz regular : que ca
da íanega del de la Puebla pesaba quatro li
bras m as, y  daba una tercera parte mas de 
paja , sin comparación mucho mas apropo-i

sito
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§íto para alimento del ganado vacuno^

N U M E R O  I L  

Sarmientos,

I O s que se han plantado en la fnísma vill% 
traídos de Andalucía , de que se dió razón 
en los extractos anteriores, Jian dado en cl 
año último fruto muy abundante , y  de tal 
ca lid ad , que el vino que se ha hecho es de- 
cididamente superior á quantos se cogen eQ 
c l  señorío de Vizcaya , y  Encartaciones,

N U M E R O  I l t

Nogales.

N  el lugar de Castillo de la provinclás 
de Alava se plantaron doscientos pies de no-, 
g a l , que se sacaron del vivero que estas C o 
misiones tienen en V itoria , dándoselos gra
ciosamente á los vecinos de aquel pueblo , sin 
otra condicion que la de cuidarlos hasta que

esten
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estén prendidos de segunda hoja. En efèciò
han prendido muy bien , y  se espera propa
gar por este medio este árbol preciosísimo, 
dando así los demas que quedan en cl mismo 
vivero.

N U M E R O  I V .

A b e ja s .

sE presentó un escrito en forma de cartas
á un Ami^o de Andalucía , en que se dan al
gunas instrucciones sobre el tratamiento y  
manejo de las abejas, sacado de los mejores 
autores que han escrito de la materia ; y  aun
que su extracto no preste conocimientos e x 
quisitos á los qne están ya prácticos en su 
gobierno , no obstante como son tan com u
nes los colmenares , puede ser que sirva de 
alguna utilidad su publicación.

'Enxamhres , y modo de cogerlas.

Empieza este escrito por las enxambres, 
como el Àuto mas principal de las abejas, y

el
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el único medio por donde se propagan : quie
re en primer lugar que en el tiempo de en- 
x^ambrar haya un guarda de vista desde las 
ocho de la mañana hasta que caiga la tarde: 
que 6ste no sea un niño , como suele ser , si
no persona de confianza : que tenga á pre
vención agua , escobas, fuego , trapos, are
na 6 tierra menuda : que se le instruya de las 
señales que suelen preceder á la salida pronra 
de un enxambre , que so n : i^. quando los zán
ganos hacen bastante ruido delante de la co l
mena : 2^. quando las abejas no ván á la labor, 
ni vuelven con ella desde las nueve de la ma
ñana en adelante en días que no son excesiva
mente calorosos: 3 .̂ quando por la mañana 
se nota algo humedecida la boca 6 piquera 
de la colmena : 4 .̂ quando aplicando el oído 
á la colmena se notare que las abejas por la 
noche están mas quietas y  pacíficas que lo re
gular , y  algunas de ellas producen un zum
bido particular á manera de trompeta ; en es
te caso se pondrá sobre ella el m ayor cuida
do al día siguiente.

Las señales de que no enxambrarán son: 
1^. si para San Juan de Junio han muerto los 
zánganos; zK  si la colmena está pobre de pr-o-

v¡-
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visiones: 3*. sí en ella han entrado insectos ú 
otras abejas , que la hayan robado ó dese
cho la labor : 4 .̂ quando tienen sobrada 
miel 5 porque en este caso tienen con ella ocu 
padas las celdas, que debieran haber servido 
para la cría.

Pasa despues á señalar los diferentes mo- 
'dos de coger las enxambres, y  suponiendo 
que deben estar plantados á poca distancia del 
colmenar algunos árboles pequeños, quando 
haya salido toda la enxambre , y  no antes, 
porque de lo contrario suele quedarse mucha 
parte en la colmena , se hará ruido con tejas, 
sartenes ó cosa semejante , se rociará con es
cobadas de agua , ó se le arrojará puñados de 
tierra muy menuda , con lo que casi siempre 
se le obliga á pararse *,.pero sino se consigue 
por estos m ed ios, y  se remonta la enxambre, 
es preciso seguirla según la dirección que to 
mare , haciendo siempre algún ruido modes
tado , que cesará luego que empiece á parar
se. Despues de parada , y  que esté quieta y  
sosegada , se le hará sombra con alguna sá
bana , dexándola así hasta la tarde. En esta 
situación se observará si es grande ó pequeña 
|a eiixambre , para acomodarla en colmena

pro-.
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proporcionada , que esté muy limpia , y  fro
tada con flor de abas, torongil ti otras yerbas 
olorosas, y  si en la tal colmena no se halla
sen b ien , y  volviesen á salir , se les mudará 
á otra nueva , teniéndolas siempre á preven
ción , según fuere el colmenar. E l que ha de 
coger las enxambres irá prevenido con guan
tes de lana , polaynas y  capucha para cubrir 
la cabeza y  pescuezo , y  con -una máscara de 
tela trasparente ó de alambre delgada un p o 
co apartada dtf la c a ra ,  con cuyos atavíos 
puede cogerlas sin miedo algun o, procedien
do con la suavidad y  curiosidad posible hasta 
cü locarki en la colmena ; llevará un cestito 
p eq u eñ o , en e l q u a l, puesto debaxo de k  
enxambre ,  irá echando suavemente las abejas, 
y  cubriéndolo luego con .un lienzo , lo lleva
rá al parage en donde está la colmena , bien 
que seria mejor echarlas en ella misma , ha
ciendo que otra persona la sostenga debaxo 
de la enxambre al tiempo de echarlas , dando 
humo á las que se obstinaren en volver al pa
rage en donde se paró la enxambre, lo  qual 
les obliga á incorporarse con tas otras. T am 
bién se recogen fácilmente en la colm ena, pon 
Diéiidola encima del parage ea  donde está
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aniontonada , y  sino lo hicicren expontanea- 
m cnte, se recogerán del modo d i c h o si se 
parase la enxambre en trozos separados, se 
cogerá primero el m ayor , y  despues los de
mas consecutivamente,  y  si fuere en parage 
en que no se pueda coger facilm ente, se le 
hará mudar á sitio mas cómodo dándole hu
mo. Sc'colocará despues en el colm enario 
mas separada que se pueda de la colmena ma
dre 5 para que no vuelva 4 meterse en ella, 
teniendo cuidado de no mud'arla despues que 
esté colocada , hasta que pase algún tiempo, 
porque los panales que empiezan á  fabricar 
son tan delicados, que fácilmente se caen ó 
descomponen , y  este descuido es un daño 
irreparable. Se sabrá que las enxambres están 
en pacífica posesionde sus colmenas quando, 
aplicándoles el oído , se percibe que están en 
acción con un suave mormullo , y. que al día 
inmediato entran y  salen con labor , mante
niéndose en lo mas aho de la colmena : si se 
observa que'íio eárán del modo dicho , se les 
tendrá cuidado , para que no se escalfen im
pensadamente. Quando salieren dos ó tres en- 
Karabres, yjse notare que se quieren juntar, 
despuegque haya parado la una , pr-ócura-

rá
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rá separarlas poniendo humos en medio de 
ellas , ó arrojándoles tierra ó agua , ó cubrien
do la primera con una sábana, para que se di
vidan y  tomen puestos diferentes y y  quandq 
no lo consiga por estos m ed ios, y. lleguen á 
unirse dos ó mas enxambres , se acudirá á su 
tiem po con dos cestos ó colmenas , y  en cada 
una. se echará la mitad del monton , y  si esta 
partición pareciese desproporcionada , se ten
derá una sábana , y  puesta en ella abierta la 
colmena que tiene m enos,  se sacará de la otra 
cpn la mano ( se entiende con su guante) una 
porcíon de ellas, lasque prontamente se. ván 
3 juntar con las que están en la  colm ena, y  
hecha así la división ,  se colocarán en el col- 

.Qienar en sitios separados , para que no se 
vuelvan á ju n tar: las mismas precauciones se 
tendrán quando despues q u e  se haya parada 
un enxambre sale o tr a , y  quiere juntársele.* 
Algunas veces al fontrarlo será conveniente 
juntar dos enxambres pequeñas en una misma 
colmena , y  se cogerán , como queda dicho, 
en una que sea proporcionada á la genre j pues 
está averiguado que las abejas quando son 
pocas en colmena grande se desaniman, y  no 
hacen labor ninguna, y  en el Invierno por

E l  fa l.
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faifa del calor debido se mueren de frío , y  
por el contrario las muchas abejas en colm e
nas reducidas se ahogan y  sufocan en el v e 
rano.

Quando ias enxambres son pequeñas, 
com o lo son regularmente las tardías , será 
mejor juntar dos ó tres de ellas en alguna coi-, 
mena de aquellas que estén pobres de gente, 
para cuya operacion, como queda preveni
do , no hay mas que poner la colmena sobre 
la sábana , y  echando en ella las enxam bres,, 
se introducirán por sí mismas, y  su* gente atur- 
dida.por el humo que se les habrá d ad o , y  
recogidas á la parte superior, no se acuerdan 
de expeler á las que se introducen de nuevo, 
y  pasando así "una noche quedan hermanadas. 
para siem pre: si sobreviene algún mal tem» 
poral á lo s  primeros dias que la enxambre se 
puso en la colmena, que le obligue á guardar 
la casa, se morirá de hambre , sino se les so
corre con alimento, que se les pondrá dentro 
de la colmena , ó á la boca de ella , cubierto 
con una red 6 lienzo claro , para que no se 
b  coman las demas. Este alimento puede ser 
como media libra de miel, con un quarteron 
de azúcar y  medio vaso de aguardiente bien

snez-
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m ezclad o, puesto en un platillo de madera 
Cubierto con un papel agujereado , para que 
así lo puedan chupar sin embarrarse > y  lo 
»lismo será ponerles miel mezclada con paja 
menuda , ó un cocimiento de media azumbre 
de vino bueno con otro de miel reducido a  
media azumbre. En mejorando el tiempo con
viene abrirlas , para que salgan al campo.' 
Esta atención de ponerles alimento en los 
tiempos convenientes es, indispensable á todas 
las colm enas, que por qualquier m otivo tu
vieren necesidad , y  de este cuidado depende 
casi siempre la conservación de un colmenar; 
pues aunque en muchos aííos recogen miel 
para pasar todo el invierno , en otros no Ies 
alcanza parala mitad , como quando ha pre
cedido un verano demasiadamente seco , han 
enxambrado tarde , y  no han tenido tiempo 
para hacer la miel suficiente , ó quando el in
vierno ha sido benigno, húmedo y largo ; pues 
entonces com o están mas vivas consumen por 
consiguiente mas alimento que en los muy ri
gurosos , en que están sin m ovim iento, amor
tecidas y  sin com er. Las señales por donde s’c  
puede saber en certidumbre que colmenas es
tán necesitadas, son ; i* . quando pesan poco;

z * .
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A  ^bejas. entran y  salén con mas
¿ c K ^ :  32. quando en la  boca ó piquera se 

^pcuentran m u cl^  afecjas rauertits. X o d ^  es-* 
^ sn cc^ itiip  pronto socpirro, y  se lés; d^r4 
empe2ftiidp pi r̂ fonific^rfes„y avivarlas, eoo 
¿um o y rpciàtìdolai despues de quando cn 
quando con uti poco de buen vino , y poniéa- 
4oIcs el alimento que antes se dixo*

Castración àe las abejas.

La castración de las abejas es útilísima, 
por él beneficio que dexa la miel y  cera , y  
necesaria, porque sino se hacen torpes y  p e
rezosas 5 y  están expuestas á que las roben las 
más fuertes y  trabajadoras, matándose unas 
y  otras ; á mas de que hecha la castración con 
oportunidad toman nuevo vigor y  codicia pa
ra trabajar y  reponer los menoscabos que han 
tenido , acostumbrándose así á gastar sus p ro 
visiones con mas econom ía, y  haciéndose mas 
cuidadosas y  fuertes para oponerse á los r o '  
bos de las otras : enxambran mas tem prano, y  
conservan la cría para aumentar su número 
para el trabajo : y  finalmente quitada la cera 
vieja fabrican otra, nueva mas aproposito pa-
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ra la cría i por cüya razón e l castrador tendrá 
mucho cuidado de quitarles todo'lo  reviejo y  
denegrido , en donde nada depositan las abe
jas y y  solamente sirve para que los gusanos y  
otros insectos se añiden y  procreen. Para esta 
operacion se espera un dia templado y  «ereno, 
y  se hará muy de mañana, porque están en
tonces, las abejas muy entorpecidas , y  como 
pasmadas d d  írio de la noche.'Irá prevenido 
con todos los au vío s que diximos tratando 
del modo de.coger bs enxam bres: con el h u 
mo hará abandonar el puesto á las abejas, que 
se irán recogiendo á, la parte superior de Is 
colmena : se levanurá ésta de sobre su tabla 
ó asiento , y  volcada he l a d o s e  irán .tortaá- 
do los panales con üíi cuchillo curvo :, eliqtial 
d e  quando en quando se pasará pot* agua cla
ra , para que corte m ejo r, y  siempre será 
mas conveniente castrarlas por 1a parte efe 
atrás que por la de adelante, porqne-állí sue
le  estár la cría ,  y  se perdería. La c^tracicai 
debe executátse con la mayor prontitud, por
que quando sienteti las abe^s q u e  se les quie
re quitar sü tesoro ,  ise hartánde miel en tan
to  grado 5 que suele ocasiotiarles una disente
ría que láis h^ ^  -pér'^cér. -Poi^ ¿ tila  dase de

abo-
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abominables otros medios de que se valeñ ai- 
cunos para aprovecharse por entero del tra
bajo de las abejas, como son hacerlas pasar 
á  todas á otra colmena , ó matarlas todas con 
humo de azufre.

■ Una de las enfermedades mas peligrosas 
de las abejas es la de enfriarse demasiado , ó he- 
Jarse por la primavera quando salen i  trabajar 
, al asomo del buen tiempo ; pues como el ayre 
. no tiene aquel grado de calor que necesitan, 
enferman y  mueren de destemplanza. Esto se 
puede remediar fácilmente con tenerlas cerra
das , sin dexarles salir hasta que el tiempo se 

. m ejore, poniéndoles en la boca ó piquera de 
la colmena una plancha redonda de hoja de 
la ta , que imaginó M r. Palteau. Esta plancha, 
dando vuelta scjbre el agujero de la piquera, 
y  estando dividida en tres partes, de las qua'* 
les la primera tiene muchos agujeros peque
ños , la segunda dos ó tr e s , por donde no 
pueda pasar mas que una abeja cada v e z , y  
la tercera toda abierta , según cl ancho de la 
boca de la piquera , servirá de muchos usos 
útiles á las abejas y pues que dando vuelta á 
la sobredicha plancha , y poniendo en la boca 
pl tercio de la plancha de los agujeros peque

mos.
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ños 5 servirá para tener cerradas las abejas 
quando convenga : dándole otra media vuel
ta , y  poniendo en la boca la parte de la plan
cha que tenga dos ó tres agujeros, saldrán á 
su labor , sin que pueda entrarles ningún ene
migo que las incomode *, y  quando quieran en
trarles , como ha de ser una á una, se defien
den mejor las que están adentro , y en el buen 
tiempo se vuelve la plancha por el lado ente
ramente abierto, según la boca de la piquera.

Vara precaverlas de insectos.

Si se notare en las colmenas telarañas, 
polillas, carcoma y otros insectos de esta cla
se , se rasparán muy bícn con el cuchillo , á 
no estar demasiadamente infestadas, que en 
este caso será preciso mudar la abeja á otra 
colmena. Para precaverlas de esta enferme
dad seria bueno fabricar las colmenas de bue
nas tablas de pino y  otras maderas olorosas 
bien labradas y acepilladas.

Situación dcl colmenar.

E l colmenar en los países fríos debe si- 
' F tuar-
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tuarse hacia el mediodía , y  en los templados 
y calientes hácia el oriente en algún huerto 
ó cerrado , para que los hombres no puedan 
robarlos, ni maltratarlos los ganados, ni otros 
animales que los acometen. Se resguardará en 
quanto sea posible del viento norte y  de las 
lluvias con buen tejado porque la humedad 
es uno de los mayores contrarios de las abejas: 
que tenga la agua lo mas cerca que se pueda, 
con tal que no sea rio caudaloso ó laguna muy 
crecida , en donde se ahogan muchas abejas 
con k  fuerza de loS vientos. Dispuesto así el 
colmenar , se colocarán las colmenas en g ra 
dería , para que no se embaracen la entrada.

Jlechura de ¡a colmena.

Las colmenas serán de tres diferentes ta
maños \ pues como queda dicho se ha de po
ner gran cuidado en que la colmena sea pro
porcionada á la gente : las mayores pueden 
ser pie y medio en quadro por la base ó suelo 
de la colmena , y  una bara de alto , y  en ellas 
se pondrán las enxambres primeras y  m ayo
res : las segundas un pie en quadro , y  dos de 
alto ; y  las terceras algo menores para las en-

xam-
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xambres pequeñas ó tard ías, y  estas tres cla
ses son bastante para dar á las abejas el cor
respondiente alojamiento , según la gradua
ción de las enxambres, pero se pondrá parti
cular cuidado de que sean mas estrechas por 
lo alto , para que en el Invierno , como se 
recogen allí , estén mas abrigadas, y  también 
porque las enxambres reden echadas empiecen 
con mas gusto á trabajar. Se colocarán enci
ma de otra tabla muy gruesa , y  se embarra
rán las junturas de la colmena con boñiga 
fresca mezclada con ceniza bien cernida. La 
tabla sobre que se pone la colmena sobresal
drá un poco , para que sirva de parada y  des
canso á, l.is abejas quando salen y  entran por 
la piquera , que deberá ser quatro dedosen 
quadro , y con las planchas d.c hoja d e la ta , 
que se dixo arriba para los diferentes usos, ex
plicados. En lo Interior de la colmena , y há
cia el medio de ella se pondrán dos palos en 
cruz bl';n asegurados, para que las abejas afian
cen en elios los panales, y  para señal que no 
debe pas'ar el que las castra.

Éstas colmenas deben ensancharse quan
do convenga , dándoles mas altura que la que 
tenian , y  para esto se hará una caxa del mis-,

F 2. nio



(  4 4  )  ^mo material igual á la base 6 suelo de la col
mena como unaquarta de alto con su p ique
ra regular , y quando se quiera aumiCntar su 
capacidad , se levantará la colmena de enci
ma de la tab la , y poniendo esta pieza en el 
mismo parage que ocupaba la colmena , se 
vuelve á colocar ésta , bien unida y asegura* 
da con clavijas de madera ó aldabillas de hier
ro , de suerte que la pieza añadida y la col
mena no formen mas que un cuerpo. Las ven
tajas que ofrecc esta maniobra son : que 
siendo las abejas por su naturaleza sumamen
te activas y laboriosas, necesitan espacio com
petente para sus trabajos , y sino le tienen, 
olvidando su propio instinto , se dan á la ocio
sidad y holgazanería , dando lugar n que otras 
entren á robarlas, con pérdida común de to 
das : 2^ que quando se aumentan muchas abe- 
}̂ as en número cn una colmena , por no haber 
salido enxambres á falta de n-iadres nuevas, 
ó por otros accidentes, viéndose estrechadas, 
dán en destruir toda la nueva cría , y como 
son de corta vida , pues según observaciones 
no pasa de año y  medio , se aniquila y mucre 
la mejor colmena : 3^. sirve tc.mbicn püra que 
las colmenas débiles no enxambren j pues vién

dose



f 4 -; )dose con mayor capacidad de la que antes te
nían , matan á las madres nuevas, y conser
van ia c ría , para que concurra y ayude i  lle
nar quanto antes el vacío que notan : 4^. pa
ra que en aííos abundantes y propicios traba
jen m as, y den mas producto. El modo de 
poner y  quitar estas caxas de ensanche es fa
cilísimo j pues ladeando un poquito la colm e
na , y  soltándola de encima de la tabla , se le 
dá hum o, para que las abejas se recojan en 
lo alto , y entonces se le quita el ensanche, 
pasando primero por la juntura un hilo de 
alai-nbre ó seda , para cortar los panales con 
h  suavidad necesaria , y despues se castra la 
colmena del modo regu lar, y se vuelve á sen
ta r sobre su tabla , ó  sobre la pieza de ensan
che si se juzga conveniente.

E l método de M r, Palteau no se reduce 
. á  o tra  cosa que á formar una colmena con 

muchas de estas piezas de ensanche; pero no 
dexa de tener su¿ em barazos, complicaciones 
y  coste.

También los tiene la colmena inventada 
por el Señor Í^Lisrac , que viene á ser de dos 
piezas iguak's divididas por el m ed io , y en 
Otras de diferentes invenciones se hallan igual-

men-
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mente sus ínconveníenTcs. Con las caxas de 
ensanche propuestas se logran todas las ven
tajas que se pueden desear para el mejor g o 
bierno de las abejas. Deben desterrarse las 
coliiíenas hechas de troncos de árbo les, que 
se amontonan unas sobre otras sin poderse m a
nejar , y sin recurso á los medios que dexa- 
mos propuestos.
CO M I S I O N E S  S E G U N D A S  

dé Ciencias y  Arces lín/o'.

N U M E R O  I.

Análisis químico del volfram, y exa
men de un nuevo m etal, que entra 
en su composicion por D . Jc- 
séf y Don Vaiisto de Luyart de la 
Real Sociedad Bascongada.

§. I.

2j L volfram es una de las substancias síngu-
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Jares del reyno mineral, sobre cuya composi- 
cion han variado mucho las opiniones de los 
mineralogistas. Hcnckel ( a )  dice en su piri- 
tologia que es una mina de estaño arsenical y 
ferruginosa. Cronsted ( ¿ ):> y Valerio ( c ) lo 
han mirado como una alabandina mezclada 
con hierro y estaño. Justi ( d )  asegura que 
contiene hierro , arsénico , algo de estaño y  
una tierra no metálica , á los qualcs añade 
aun Baumer ( e )  azufre y tierra caliza. Scopolí 
( / )  dice que esima mina de estaño , queda 
veinte y ocho libras por quintal. M r. Sage ). 
piensa que es una combinación del hierro con 
el basalto , y otros aurores lo hacen com
puesto de otras varias mezclas, Pero el único 
que ha examinado con atención este fósil

es

f a )  Pyritologie cap. p.
( h ) Pörsök til mineralogie eller mineral rikets ups- 

tallinng. §117.
( f ) Sistema mineraloglcum toni. i. fol. 54;,
( d ) Grundriss des mineral reichs fol. f8.
( e )  Naturgeschichte des mineral reichs tom. 1. 

fo]. 448.
( / )  Enleitung zur Kcnntniss und Gebrauhdec.Fos

silien fol. 104,
(  ̂ ) Elemens de mineralogie docimastî ue tom. i. 

fol. 10 .̂
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es Lehmann {h ) ,  que refiere una multitud de 
experim entos, de los quales concluye que está 
compuesto de una tierra vitresclble com bina
da con mucho h ierro, y  una porcion muy pe-* 
quena de estaño. Los experimentos siguientes 
harán ver que lo que este autor llama tierra 
vitrescible tiene propiedades muy diferentes 
de las que debieran caracterizarla como tal, 
y  que el producto ferruginoso contiene otra 
materia que él no conoció.

Este fbsíl, que los alemanes han Ilama- 
wolfram ó wolfarth y y cuyo nombre se ha t r a 
ducido en latín pot spuma lupi , solo se ha 
encontrado hasta ahora en las m.Inas de esta
ño i pues aunque varios autores quieren h a
cerlo mas com ún, es un errot que proviene 
deque  confunden algunas minas de hierro es- 
pejosas con el verdadero volfram , como se 
conoce por sus descripciones y y  por pie
zas que con frcqüencla se hallan en los gayí- 
netes baxo de esrc nombre. Por los malos efec-. 
tos que produce esta materia en las fundicio
nes de los minerales de estaño , de los quales 
es muy difícil el separarla por los lavages, ,á

cau-

^l i )  Physicalisch chymische Schriften fol» z7 f.



J 4 9 )caúsa dc sú grandísima pesadez , le han 'flado 
también algunos el nombre de lupus jovis. N o  
conocemos á este fósil ningún nombre espa,-' 
ñ o l n i  tenemos noticia de que se haya halla
do aun en el p a ís ; por lo que nos vemos p re 
cisados á usar del aJem an, hasta que con el 
tiempo pueda descubrirse otro  mas castizo,

§. I I .
E te  íbsil es de un color negro pardusco. 

Se encuentra en m asas, disperso y cristalizado 
en prismas hexaedros chatos apuntados con 
quatro caras , y estas apiintaduras terminadas 
en bisel. Interiormente es resplandeciente, y 
de un lustre qüe se acerca al metálico. Su frac
tura es hojosa con hojas charas, pero algo 
confusas, y por algunos lados mas desigual 
que hojosa, y  muy rara vez estriada. Quando 
la fractura es hojosa se observan partes sepa
radas testáceas. Sus fragmentos son angulares 
indeterminados con bordes poco agudos. Es 
siempre opaco. Raspándolo dá un polvo par
do rojizo obscuro. Es blando , y extrenia- 
mente pesado , y su pesadez expecifica es : : 
.1 :6 ,8 3 5 .

G  El



( )
E! vol/ram que hemos f  mpleado en les 

experimentos siguientes tenia ^stos caractères, 
y  era de las minas de .estaño de Zinnualde en 
las fronteras .de Ja Saxonia , y  de la Bohemia.

§. I I I .
I. Por sí solo no puede fundirse con el 

soplete ,  jsolo se redondean los ángulos , pero 
el interior conserva su extructura y color sÍn 
alterarse.

z . C on la sal microcósmica se funde con 
efervescencia , y forma un vidrio de un roxo 
jacinto en la llama exterior , y mucho mas 
obscuro en la interior.

3. Con el borax hace también eferves
cencia , y form i en la llama Interior un v i
drio de un amarillo verdoso , que en la exte
rior se vuelve rojizo.

4. Habiendo puesto una porcíon de vol
fram en un crisol á un fuego fuerte durante 
una hora se hinchó, quedó esponjoso , y de 
color pardusco , tomó una semivitrificacion, 
y era atraible por cl imán.

5. Mezclado en partes iguales con el ni
tro  , y echado en un crisol roxo detona , ó

por



por mejor decir hierve con- una llama azul eo
los b o r d e s y  se levantan vapores nitrosos. 
Echándolo, despues. en agua, se disuelve en 
parte , y unas quantas gotas de ácido produ
cen en esta dísolucion. un  precipitado blanco..

í .  I V . .

u  Habiendo puesto a i fuegO’ en un cri
sol dos.ochavas de volfram m olido. con qua
tro  de alkali vegetal se fundííS parte con bas
tante facilidad ; y habiendo vaciado esta mez
cla sobre una: chapa, de cobre quedó en el 
crisol’ una porcfon' negra y que despues de 
b iea edulcorada pesaba 37. granos.

2^ Lo q u e  caya sobre la cliapa se-echó- 
despues sobre el agua destilada , que habia 
servido para, edulcorar el residuò- del crisol , y 
filtrado; el licor quedó sobre el filtro un pol
vo de co lo r mas claro que el' anterior , y que 
despues de bien lavado pesaba 9. granos. De 
esto resulta que la porcion dísuelta por el al- 
kalLequivale á 98 ..granos.

3. E l residuo, negro que quedó en el crí- 
sorera-atraiblepor el imán , y ensayado por 
medio del soplete daba con. la sal. mlcrocósmi-

G X. ca-



( )ca níi vidrio de color amarillo verdoso en la 
Liama interior , y en la exterior una bolita, 
que ai enfriarse presentaba un color roxo car
mesí-, y despues quedaba de un amarillo r o 
jizo. Este último fenomeno nos indicó en esta 
materia una mezcla de hierro y alabandina. 
( / )  Para separar de este residuo la parte de

vol-

( i ) Esie fenomeno curioso es muy útil pari -descu* 
t.rir la ^abandina mezclada con el hierro en qualqiáec- 
estado que éste se hallê  Es constante qu£ la llama ex
terior del soplete calcina eii general los metales > y qué 
la interior les dá una porcion de flogisto.. Hay imiy po
ca diferejicia en los efectos que producen estas dos lla
mas sobre el hierro , y en ambas dá éste á la sal micro
cósmica un color verde mas ó menos cargado segün ia 
cantidad qjie se emplea i pero á la alabandina la llama 
exterior le dá un color roxo íarmesí « que se desvanece 
en la interior. Siendo esto asi es fácil explicar la mudan
za del color carmesí eji amarillo rojizo en la mezcla de 
estas dos materias. La alabandina calciíiada en la ilatiu 
exterior presenta el color carmesí , que le es propio 
este estado 5 pero al enfriarse quica al hierro una por- 
x:ion de su flogisio , y con ella pierde «u color ¡ y el 
hierro privado de esrj parte dá un color amarillo de miel 
á la sai microcósmica. Si en la mezcla hay mayor canti
dad de alabandina qne de hierro > como sucede en el ca
so actual , no hallando aquella todo el flogísto necesa
rio , es muy natural el que dé al amarillo un matiz •d.c 
roxo , y que de este resulte el amarillo rojizo.

La alabandina es un mineral negro ,• qué varía mu
cho en quantg á su aspecto y figura ¡ y  es de gmcho uso



volfram que podía haber quedado sin desconí-í
ponerse , y exponerlo de nuevo á la opera- 
clon , lo deslcínK)s en agua *, pero víendo que 
se sostenía con facilidad en ella , abandona-» 
mos nuestro intento , conociendo que debía 
ser muy poco ó nada lo que quedaba sia 
tlescomponer, ' •

4 . El otro  residuo que quedo sobre el 
jfilrro lo atría también el íman ; pero su color 
era mas claro que el deLántcrior , y  su acción 
sobre la sal microcósmica indicaba contener 
mucha menos mezcla <le alabándina; j

5. Sobre la disolución , ( §. IV. n. 2. ) 
-que pasó clara por el filtro , «chamos poco á 
poco ácido nitroso , y. al instante se formó 
un precipitado blanco , que edulcorada varías 
veces, despues de haber separado ct licor, 
conservaba un gusto dulce al principio , yj

des-

en las fábricas de vidrios y cristales , pará quitarles cl 
color verde, que sin esto sacarían. Gahn y Bergmann 
xjuimicos suecos, han descubierto últimamente que esta 
materia es la cal de un metal particular distinto de todos 
Jos demas que se conocen , y han dado medios para rcr 
ducirla al estado metálico , é indagado varias de sus pror 
piedades, como puede verse en el segundo tomo, de los 
opúsculos físico quimicosdel segundo. .Este ilustre. escri
tor ha dado el nombre de magnesium á este nuevo mecaL



despues, picahté: y-am argo ,; quC' ocasionaba 
-una: sensación, desagradable en. la. garganta,, 
y  cuya drsolucion en el. agua hacia rojear el 
■papel azul de girasol.. No. pudimos, determ í- 
m r. p o r entoncea con.cxáctitud: la cantidad de 
c s te .^ c ip i ta d o p ó rq B C  observamos que se 
disolvía, bastante en. las. aguas de locion. Indar, 
liaremos mas adelante íiu. naturaleza,.

iv  Logrados: estos: resuLtadós por la vía 
seca y pasamos á examinar esta, materia por la. 
húmeda-, y  para eko*.pusimos, en. una redo» 
'im  de 'vidrio- ciea granos-dc volfrana molido, , 
sobre, el quaL ecíiamos^una porcion suficicn- 

marino j..para cubriré! polvo has- 
el, grueso, de. uadedo^E staredom a. la co^

lo-

toináfidoló del nombre'm-agnesíá j. que oMinariámente se 
íiá én.latin á su mineral , y haciéndolo neutro para distin- 
-guirlo de una. tierra particular que tiene este mismo nom
bre. Nosotros podemos evitar este eq,uÍYo'co llamando 
alabandina al metal, y al mineral cal. de alabandina , con 
«xpeçificacion.del. hierro ù otras matériáS' con que se ha
lle mezclado j y conservar el nombre- de magnesia á la 
tierra. En cstesentido «mplearemos á lo menos por aho- 
tra çscas voces.



locamos en tin baño de arena ; y habiendo
hecho Jìervir el licor durante una h o ra ,  ob*- 
servamos que cl polvo se volvía amarillo. Esta 
particu laridad , y las propiedades acidas que 
reconocimos en el precipitado Í>lanco ( $. 1V-. 
n. ) nos liicieron “sospechar desde luego 
que la materia de que pro'venía este -color po-* 
dría ser el producto partÍailar que ScheeJe 
químico sueco-, ha encontrado nuevamente 
en una piedra l l a m a d a ó  piedra pe« 
sada. { 'k )

N uestra sospecha se Lizo mas verosímil 
quando habiendo dexado reposarse el polvo» 
decantado -el licor ácido , y edulcorado el resi
duo con agua destilada , echando despues al- 
kalí volátil caustico , desapareció al Instante 
cl color amarillo , y quedó diáfano el licor. 
En vista de esto decantamos este líquido  ̂ y  
despues de haber edulcorado x\ residuo con 
agua destilada , lo volvitno’s á liacer hervif 
con nuevo ácido , que presentó los mismoí 
fenomeíios que el p rim ero , y lo mismo el al
leali volátil con que se repitió despues la ope
ración anterior , y  así alternamos con el áci

do

{ k )  Journal de phisique. Fgbriei 178J.
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do y el alkali v o lá til, hasta que solo quedó 
un poco de polvo , que ni en el uno ni cn 
el otro- quiso disolverse > y el qual pesaba 
dos granos.
, z .  Este pequeño residuo era en parte 

quarzoso , y en parte parecía cal de estaño 
por el color lácteo que quedaba al enfriarse 
al .vidrio , formado por medio del soplete 
con esta materia y la sal microcósmica. Sin«̂  
embargo no podemos asegurar que fuese ver^ 
daderamente estaño , porque su pequeña can
tidad no permitió el hacer los experimentos 
necesarios para confirmarlo.

3 . , Despues juntamos las disoluciones 
acidas co n  sus aguas de locioncorrespondien^ 
tes , y las hicimos evaporar hasta reducirlas 
á unas quatro onzas, y lo mismo se hizo con 
las alkalinas, pero estas no se ^vaporaron.

4 . Dispusimos del mismo modo otras 
dos disoluciories por el ácido vitriólico , y por 
cl nitroso , de las quales la primera tomó un 
color a z u l, y la segunda amarillo , lo que nos 
confirmó aun mas en lo que sospechábamos; 
pero como estas disoluciones se hacian con 
mas lentitud que la marina , las abandonamos, 
para seguir con ésta nuestras indagaciones.

To-
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y . Tomamos despues la octává parte  dé 

h  disolución- 'ácída , ( V. n. 3. ) y habién
dola ensayado con el alkali prusiano nosdió un 
azul muy abundante ; p^ro conociendo que en 
esta disolución habrk  alabandina , y sabiendo 
que ésta se precipita juntamente con el híerroj 
recurrimos á otro  medio , por el qual pudie
sen separarse estas dos materias. ( / ) Para esto 
tomamos- la disolución restante , en la qual 
echamos una oriza de ácido marino. Como 
había disminuido mucho por esta-operacion

H  ( pues

( ¡ ) Bergmann propone dos mécodos para hacer es» 
ta separación. El primero es evaporar á seco la disolu.- 
cion , calcinar el residuo , y echar sobre él una porcion 
cb ácido nitroso con un pedazo de azúcar : en esra ope
ración el ácido disuelve faeihnente la alabandina j y 
con dificultad el hierro. EU segundo se reduce á preci
pitar ambos metales por medio del alkali prusiano j de 
io qual resulta que la alabandina que se combina con la 
parte colorante del azul de prusia j forma un compues
to soluble én eí agua:, y así puede separarse del hierro 
por los lavages ; pero ambos métodos tienen sus incon- 
•’venientes. En el primero el ácido nitroso disuelve parte 
del hierro , y asi no es. enteramente exacto ; y el segun̂ - 
do , aunque indica con facilidad la cantidad de hierro, 
como la alabandina , vá mezclada en las aguas con lá 
sal neutra que se ha. formado en la precipitación , no 
es posible determinar su cantidad , sino con mucho tra-r 
bajo 5 por lo que el método que hemos cni¿lea4o UQ§ 

agroposiw 4%



( 5« ) ̂pues fue preciso reducirlo casi a  seco) echa
mos sobre el residuo quatro onzas de agu» 
destilada, y despues de haber saturado el ex
ceso de ácido con alkali fixo hasta que empe
zaba á enturbiarse el lico r, pusimos la redo
ma en un baño de arena , y la hicimos her- 
yir por espacio de un quarto de hora. Al pa
so que se calentaba la disolución se formó un 
precipitado muy abundante,, y habiéndola 
filtrado pasó clara y sin color , y lo que que
dó sobre cl filtro , que pesaba doce granos, 
era atraible por el imán despues de calcinado, 
y el vidrio que formó con la sal microcósmi
ca no dió indicio alguno de contener ala
bandina.

6 . Habiendo examinado despues la díso
lucion clara por medio de unas gotas de alka- 
lí prusiano dió un precipitado pardusco, sin 
cl menor átomo de a zu l; por lo que pasamos 
i  precipitarla enteram ente, sirviéndonos del 
alkali fixo vegetal no caustico , y  esto se hi
zo en tres tiempos , haciendo dar cada vez 
un hervor al líquido. Los dos primeros p re
cipitados ensayados por medio del soplete, 
dieron con la sal microcósmica vidrios de co 
lor carmesí como la alabandina mas pura en

h
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ia llama exterior , y en la interior desapare
cía cl c o lo r , y quedaban diáfanos. El terce
ro daba también con esta sal un vidrio dcl 
mismo color , pero que enfriándose queda
ba algo lácteo , y que en la llama interior 
se conservaba también blanquecino. Este fe
nomeno nos indicaba una porcion , aunque 
infinitamente pequeña , de tierra caliza, ó 
de cal de estaño en esta materia *, pero mas 
nos inclinamos á que fuese la primera , por
que á ser cal de estaño no hubiera aguarda
do á precipitarse la última. En quanto á la 
tierra caliza tampoco podemos asegurar su 
origen \ acaso provendría de las aguas que 
hablamos empleado , sínembargo de haberse 
puesto el cuidado posible en su destilación. 
Los tres precipitados reunidos pesaban veinte 
y  quatro granos y medio , y por la calcina
ción se reduxeron á diez y nueve y quarto 
de cal negra. Pero si añadimos á esto lo cor
respondiente á la octava parte de la disolu-* 
clon que precipitamos separadamente por el 
alkali prusiano, el total de la alabandina en 
estado de cal negra será veinte y dos granos, 
y el del hierro trece y medio.

7 . Acabado esto , tonum os U mitad de
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la disolución alkalina ( §. V. n. 3 . ) ,  sobre la 
qual echamos gota á gota ácido nitroso muy 
desleído en agua , y se formó al instante un 
precipitacb blanco copioso. Decantada la di^ 
solución 5 se echó agua destilada sobre el pre
cipitado para edulcorarlo ; pero viendo que 
se disolvía parte de é l , y siendo nuestro áni-  ̂
mo determinar la can tidad vo lv im o s á echar 
sobre él la disolución que habiamos decanta
do , pararecoger lo que se había disuelto , y 
la hicimos evaporar hasta que quedó a i  seco. 
Luego recogimos cl residuo , y lo pusimos 
en una cazuelilla de barro dentro de la mufla 
de un horno de copela , y así se evaporó el 
nitro ammoniacal, y quedó una materia ama-r 
tilla de color de azufre , que pesaba veinte 
y ocho granos. Como esta cantidad prove-r 
nía de la mitad de la dísolucion, resultaba 
que los cien granos de volfram , contenían 
cincuenta y seis de esta materia , pero habíen^ 
do observado que el ondon de la cazuelilla 
quedaba amarillo la rom pim os, y  vimos que 
esta materia habla penetrado el barro del 
grueso de una hnea ; por lo que repetimos 
esta operacion , sirviéndonos díí un fondo 
de matras de vidrio en lugar de cazuclilla,

y
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y  nos aseguramos de este modo que el v o l
fram contiene unos sesenta y  cinco por cien
to de esta materia.

D e estos mismos ensayos repetidos va
rias veces así ' por la via seca , como por Ja 
húmeda resuha que el volfram está compues
to  de alabandina , hierro , y una materia 
amarilla , cuyas propiedades expondremos 
luego. En quanto al quarzo , y eJ poco de 
estaño que hemos sospechado en el Residuo 
insoluble , creemos deban mirarse mas como 
partes extrañas que esenciales á Ja composi- 
cion del volfram ; pues no será mucho que 
proviniendo esta materia de unas minas de 
estaño , en que la matriz ordinaria es quar-, 
zo , se hallen mezclados con ella algunos á to 
mos de estos d o s , de modo que se hagan 
perceptibles á la vista.

La proporcion de estos principios por 
la vía húmeda es en cien granos de volfram , 

Alabandina en estado de 
cal negra.....................................z z .  granos.

C alde  hierro, . . ; : 13 .^
p e  la materia amarilla. 65.

Re-;
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Residuo de quarzo y es

taño.  ̂ • « . • . . o z .

I 0 2 .Ì .

Aunque el producto en hierro y alaban- 
dina por esta via parezca mayor que el que 
sacamos por la seca , que solo eran quarenta 
y seis granos en todo , sinembargo de que el 
ácido marino volatiliza siempre algo de Iiier- 
ro , debe considerarse que el crisol no pudo 
lavarse tan perfectamente que no quedase al- 
go pegado á sus paredes , y que ademas de 
esto el hierro y la alabandina , logrados por 
la via seca , se acercan al estado regulino , y 
que los d é la  húmeda están mas calcinados* 
D e esto mismo proviene que la suma de los 
productos que aquí se indican es mayor que 
la de los cien granos de volfram de que pro
vienen. La materia amarilla contribuirá tam
bién algo á esta diferencia , pues no sabemos 
si en el volfram se halla precisamente cn este 
mismo estado.

Para completar este analisis seria preci-
so*
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Sb formar de nuevo el volfram , reuniendo 
estos principios en las proporciones en que 
los hemos hallado \ pero esta es una opera
ción que no hemos podido llegar á efectuar. 
N o  hemos hallado , ni vemos ningún medio 
para hacerlo por la via húmeda, y  la dificul
tad de fundir el hierro y  la alabandina, y  
aun mas lá materia am arilla, ( que es mayor 
como se verá luego ) son obstáculos que no 
hemos podido vencer para lograr nuestro in
tento por la via seca.

, E l exámen que hemos hecho de esta 
ftiateria amarilla del precipitado blanco , pro
ducido por el ácido nitroso en la disolución 
alkallna fixa, ( IV.  num. ^ . ) y del que oca
sionó el násmo ácido en la disolución alKaÜna 
vo lá til, ( §. V . num. 7 . ) nos ha acabado de 
convencer que estos productos son entera
mente semejantes á los que obtuvo Scheelc 
( w ) en su análisis de la piedra pesada, y pa
ra mayor seguridad los hemos comparado 
con los que hemos sacado por el mismo mé
todo de una piedra pesada de las minas de

Schlaf-

i m )  Journal de phisi<iuc Fevrlcr 17J5.
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Se.hUvíiejwv.'iide tn  la Bohemia ( n )  , y se han 
hdiiuio ser la misma cosa. Sincmbargo no po
demos disimular que nuestras experiencias 
nos han hecho ver que lo que dicho autor j  
Bcrgmann han mirado como sul simple àcida, 
es una sal muy com puesta, que varía según 
los procedimientos que se emplean para for
marla , como se verá por los experimentos si
guientes hechos con la materia amarilla,

§. V  L

Para poder hacer con formalidad esté 
fxamen nos propusimos recoger una buena 
porcion de esta materia amarilla. Con este 
fín fundimos seis onzas de volfram con o tra  
tanto de alkali v eg e ta l, disolvimos esta mez
cla en agua destilada , filtramos el licor , y
lo evaporamos á seco. De este modo logra
mos una sal blanca y sobre ia qual echamos, 
despues de haberla molido, bien , ácido n itro
so , y se puso á hervir en un baño de arena, 
y  con esta- operacion se volviíó amarillo- el

pol-

(  « ) Cien granos de esta piedra d ieron sese.nw y ochq 
¿c  macelli- RoiarjUaj y u e y iw  de c 4 .
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polvo. Decafttamos despues el licor  ̂ y  echa^ 
mos sobre cl residuo nuevo ác id o , con e! 
qual hicimos lo mismo que con el anterior, 
y  esto se repitió tercera vez , para despojar
lo de todo el alkali. El polvo que quedó lo 
calcinamos cn la mufla de un horno de co-! 
pela j y salió muy amarillo y puro.

§. V  L l .

I ,  Esta materia es enteramente Insípida, 
y  su pesadez específica e s ;: i  } 6 , i z .  ( o )

I En-

( o ) El método que hemos empleado para determi
nar la pesadez especirica , así de esta materia.> como de 
otras que veremos luego , es el siguiente : primero, se 
pone un Frasquito de cristal bien seco en uno de los pla
tos de una balanza delicada , y e n  el otro perdigones, 
ú otra qualquiera materia para hacer equilibrio , se in- 
crotiuce despues en él en pedacicos , ó en polvo una 
ptK-cioa de la materia sólida , cuyo peso especiírco se 

■quiere conocer , y se tiene cuenta de su. peso. Segundo, 
después se llena- el frasco de agua, destilada ¡ dexando 
<lencro la materia que se examina , se auotá el peso to
tal de las dos , se substrahe de él el de la materia sólida, 
y la resta, indica el peso del agua. Tercero  ̂hecho esto 
se vacíala botella , se limpia bien , se vuelve á llenar de 
agui destilada >. y se pesa. Substrayendo del peso del 
agua de esta tercera operacion el del agua de la segunda, 
U resu es el pes<i del agua que ocupaba en ia urceríi
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1. Ensayada por sí sola con el soplete se 

conserva amarilla en la llama exterior , aun
que sea sobre un carbon •, pero en la interior 
se vuelve negra , y  se hincha , pero no se 
funde.

3. Con la sal microcósmica hace eferves
cencia , y forma en la llama interior un vi

drio
operación el mismo espacio que la materia sólida en I2 
segunda, / por consiguiente de volumen igual al suyoi 
y comparando esca resta con el peso de la materia sóli
da ,  el resultado es la pesadez específica de ésta.

Este método dá en general mayor pesadez específica á los cuerpos, que la balanza hidrostácica, porque exa
minándose en pedazos pequeños se disminuye mucho el 
tiúmero de sus poros 5 y así el volfram , que por la balan- 
ga hídroscáticadá , S jf  , como queda dich«’ en su des
cripción j por este otro método dá 6 i 9^1 , reduciéndo
lo á pedacitos del grosor de una lenteja. Con ias mate
rias reducidas á polvo fino , los resultados no son tan 
exactos y constantes : unas tienen mas peso específica 
que quando están en pedacitos , y otras Qnenos. Ésta di
ferencia proviene de que en las que dán un resultado me
nor es dificil , por mas que se revuelva el frasco , que 
cl agua llene bien todos los intersticios que quedan entre 
los granos del polvo i por esto el volfram reducido á 
polvo dá un resultado menor que por la balanza hidros- 
tática ; y en quanto á la mayor pesadez específica en pol
vo que en pedazos, solo se. observa en las materias que 
en estado sólido son muy porosas, 7 cu las que tienen 
alguna afinidad con el agua j  que llena entonces iSien codo« 
Hs intersticios.
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drio transparente de color a zu l, mas ó menos 
intenso, segun la proporcion , pero sin mezcla 
de roxo. E n la exterior se desvanece entera
mente el color , pero vuelve á recobrarlo en 
la interior. Si se repite muchas veces esta al
ternativa , 6 se mantiene largo tiempo en 
qualquíera de las dos llamas sobre un car
bon , llega á perder de tal m oda el c o lo r , que 
es imposible el volvérselo á dar. Este efecto 
proviene del alkali de las cenizas, que por su 
combinación le quita el color , como sucede 
añadiendo un poco el alkali fixo , ó de nitro 
á un globulo del misnio vidrio nuevamente 
formado , y  cuyo color sea intenso, pues al 
instante lo dexan diáfano..

4 , Con el borax hace también eferves
cencia, y  forma un vidrio amarillo pardusca 
y  transparente , que conserva este color en 
ambas llamas.

Con el alkali mineral hace también 
efervescencia , y  se combina sin presentar fe-1 
nomeno particular.

§. V  I Í I .

¡I, Esta materia no se disuelve en el água, 
I  i  pe-
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pero triturándola con ella forma una emul
sión , que atraviesa los filtros sin aclararse , y 
se m.anriene largo tiempo sin depositarse. Solo 
se~observa quando está muy cargada , que al 
cabo de algunos dias se forma hácia el hondon 
una nube mas densa que en .lo demas del fras^ 
c o , y al cabo de tres meses se. conserva aun 
algo turbia.

z . Los ácidos vitrlclíco  ̂ nitroso y  ma
rino no tienen ninguna acción sobre ella , ni 
basta la trituración para que se deslía y forme 
con ellos una emulsión. E l ácido acetoso le 
dá un color azu l, pero no la disuelve.

3 . Eita, materia se disuelve enteramente 
cn el alkali vegetal caustico ,  no solo por la 
via seca , sino también por la húm eda, pero 
el resultado sale siempre con exceso de alkali. 
Si sobre esta disolución se echan unas gotas 
de ácido nitroso , se forma al instante un pre
cipitado blanco , que se vuelve á disolver agi
tando el licor , y echando de nuevo á.cÍdo 
vuelve á presentar el mismo fenomeno , y es
to  dur.i mientras la disolución conserva exce
so de alkali , péro cl licor adquiere á pro- 
porcicn miis amargura. SÍ se echa mas ácido 
de lo necesario para saturar este exceso , el

pre-
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precipitado que se forma no se redisuelve por 
mas que se revuelva , y filtrando la disolu
ción en este estado , queda sobre el filtro vna 
sal blanca , y el licor que pasa claro , contie^ 
fie nitro , y una porcion de esta misma sal. 
La sal que queda sobre el filtro tiene despues 
de edulcorada un sabor dulce al principio, 
y  despues picante y amargo , y  produce una 
sensación desagradable en la garganta ; se 

■ disuelve en el agua, y su disolución hace ro 
jear el papel azul de girasol.

Esta sal es semejante á la que sacamos 
por medio del ácido nitroso de la disolución 
alkalina ( IV, num. 5 . ) ,  y es también la 
misma que obtuvo Scheel en su analisis de la 
piedra pesada ( §. L let. f  ) ;  á la qual dló el 
nombre de ácido , mirándola como un ácido 
simple. Aunque convenimos en que contiene 
un £cÍdo, vamos á hacer ver que cs'.á com- 
binado con una porcion de alKali, y del áci
do precip 'tm te , y que solo ea este cstadb 
tiene propiedades acidas,

5. I X.

t a s  propiedades de esta sal varían bas’«
tao-



.  ( 70 ) .tante según las circunstancias que acompañan 
á la precipitación , como podrá conocerse 
por lo que ’̂gue.

1. Con el soplete se funde por sí sola , y 
con los fundentes presenta los mismos fenó
menos que la materia amarilla*

2. Puesta á calcinar en una cazuelilla, 
despide un olor de ácido n itroso , y  se vuelve 
amarilla *, p e ra  enfriándose queda b lanca, inr 
sipida é insoluble , y  éste residuo se funde- 
por sí solo con el soplete,

5. Echando sobre una porcion de esta 
íal qualquíera de los ácidos vítriólico, ni* 
tro sa  ó  m arino, le dan un color am arillo, y 
€nla dísolucion filtrada se encuentra una sal 
neutra á base de alkali vegetal, respectiva al 
ácido que se ha empleado. Siesta operacion 
ie  hace en una re to r ta , y se emplea el áci
do vitríólíco , pasa al recipiente una porcion 
de ácido nitroso.

Si en-' lugar ’ de echar el ácido sobre la 
sal -y se echa sobre su dísolucion , no se for
ma precipitado j ni ^un Licjendo hervir el li
cor , si es poca la cantidad de ácido y pero 
la dísolucion pierde el sabor dulce, y adquie-

lúas amargura. Si 5C echa ácido en abun
dan-
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dancla , y  se hacc hervir el U cor,  se fofr 
ma uft precipitado amarillo, semejante en 
todo á  la materia am arilk que emplea
mos para formar esta sal. ( $. V lll. num» 
3 . )

4 . E l ácido acetoso ,  ó vinagre destilar 
do  disuelve enteram ente esta sal por medio 
de la ebullición , y dexando enfriar despues la 
disolución se deposita en las paredes del va
so una materia blanca tenaz como la cera, 
que lavada y amasada entre los dedos forma 
una masa glutinosa como la liga , la qual p ro
duce en la lengua una impresión mantecosa 
m uy dulce , y dexándola al ayre toma un 
color pardo obscuro , pierde su tenacidad, y  
adquiere un sabor amargo. Esta materia se 
disuelve en el agua , y le dá un gusto dulce 
al principio-, y despues amargo, ; hace rojear 
cl papel azul de g iraso l, y  tiene las demas 
propiedades de la sal p recedente, excepto 
<jue se vuelve azul con el ácido vitriólico , y 
que precipita el vitriolo de cobre. N o  pode
mos asegurar si ademas de la parte m etálxa 
del a lk a li , y del ácido.acetoso, conserva es^ 
ta sal algo de ácido nitroso j pero lo cierto 
es que hemos logrado una sal absolutamente
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semejante , empleando el ácido am o sò  en 
lugar del nitroso en la precipitación de la di
solución del polvo amarill-^ ea el alkali fixo 
del modo siguiente.

Evaporamos á seco esta disolución a!ka* 
lina , echamos sobre el residuo ácido acetoso; 
y  habiéndolo hecho hervir , se disolvió la ma
yor parte. Decantamos al instante el licor, 
y  dexándolo enfriar se formaron unos crista
les en figura de barbas de pluma ; y habién
dolos edulcorado despues de separado el lí
q u id o o b se rv am o s que tenían un gusto dul
ce , aunque no tan sobresaliente como el de 
la sal anterior , y despues amargo : su diso
lución hacía rojear el papel azu l, y el espí
ritu  de vino la precipitaba , pero quedaba 
emulsiva. El residuo que quedó sin disolverse 
era de la misma naturaleza. Estos mismos 
cristales puestos en digestión con nuevo ácido 
acetoso , se disolvieron , y le dieron un color 
azul ; pero habiéndolo dexado enfriar , desa
pareció poco á poco este color , y se depositó 
en las paredes del vaso una tnateria glutinosa, 
que tenia las mismas propiedades que la de 
antes. Sí en lugar de dcx;ix enfriar esta disolu
ción se coatúuu en hacerla hervir > desapare-,

ce



C 7J )ce el- color azul:  ̂y no se precipita nada ,■ ni 
aun al enfriarse ; y continuando la ebullición 
hasta concentrarla casi á seco , y  echando es
píritu de vino para separar la. sai acetosa al* 
kalina que ha podido formarse se precipita 
un polvo bianco , que despues de edulcorado 
con nuevo espíritu de vino tiene un gusto 
amarguísimo , y es muy soluble en el agua,- 
y esta dísolucion no hace rojear el: papel azul 
de g iraso l, ni í\zulcar cl que está preparado^ 
eon el vinagre,. C o a  el soplete presenta los 
mismos fenomenos que las sales acetosas pre* 
eedentes con el ácido vítriólico se vuelve- 
azul su dísolucion : con el vitriolo de cobre- 
de un precipitado, blanco y  en fin en todo»
lo demas no se distingue de ellas. Todas estas 
sales se vuelven por la calcinación primero» 
azules y y  despues amarillas ,, y enfriándose' 
quedan blancas*-

Parece que en estas sales ,■ aunque comí- 
puestas todas de los mismos principios, es- 
á saber de la. parte metálica ,, de alkali, y de: 
ácido acetoso 5, sus diferentes proporcionesy 
y el estado de combinación mas ó menos per
fecto , son la- causa de la diversidad de sus 
sabores, y pequeña diferencia en las demas^

K  pro^



( 74 )propiedades. Estas partes constituyentes se
han descubierto del modo siguiente.

Habiendo echado sobre la disolución 
así del precipitado foriíudo por el ácido ni
troso ( § . VIIL num. 3:. ) y como de estas sa
les obtenidas por medio del ácido acetoso, una 
porcion de agua de c a l , se formaron unos 
.precipitados blancos » y todos, eran una ver
dadera piedra pesada reengendrada. Habien
do  echado despues sobre los licores filtrados 
ácido aereo , para precipitar la cal que Ies 
quedaba j y habiéndolos hecho hervir , así 
para efectuar mejor esta precipitación ,  como 
para  despojarlos del exceso de ácido aereo 
que tenían > encontramos en las disoluciones 
despues de filtradas y evaporadas á seco sales 
n eu tras , que en la que provenía de la preci
pitación por cl ácido nitroso eran, nitro á ba
se alkallna , y nitro calizo ,  y en fas que resul
taban del ácido acetoso en las dulces sal ace
tosa alkalina , y en la amarga esta misma sal, 
y  una porcíon'de alkali aereado y lo que prue
ba que en todas ellas había alkali , y el ácido 
empleado para su precipitación.

6. Echando sobre la disolución del pre
cipitado formado por el ácido nitroso ( §. V lil.

num.
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mim* 5. ) las dlsoluciaaei vitríóllcas de hierro, 
cobre y zinc , las de sal marina mercurial, 
alumbre y alkali prusiano , no resulta ningún 
precipitado *, pero el nitro calizo , y las sales 
acetosas de cobre y plomo dán precipitados 
blancos. El alkali prusiano no forma tam poco 
precipitado con las sales acetosas. ( §. IX . 
num. 4 .)

Estos experimentos prueban suficiente
mente que esta sal no es un ácido simple , si-’ 
no una sal compuesta de la materia amarilla, 
alkali fixo, y del ácido precipitante. La com
binación de esta materia amarilla con el alka
li volátil,  cuyas propiedades son muy seme
jantes a  ias de la sal anterior , acabará de 
aclarar este punto , haciendo ver que el áci
do que ha logrado Scheele de la descomposi
ción de la piedra pesada por la via .húmeda^ 
es también una sal compuesta.

§. X .
I .  E l polvo amarillo se ^ ‘suelve tamblea 

enteramente en el alkali volátil -j pero esta di- 
iolucion sale siempre con exceso de alkalí. 

Esta disolución ia pusimos á  evaporar 
K2» e a
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en un bañó de arena , y se formaron unos 
cristalinos en forma de agujas, que tenian 
sabor picante y amargo , y hacian una impre
sión desagradable .en la gargan ta , y tu diso- 
Jucion hacía rojear el papel azul de girasol. E l 
licor que los cubría adquirió las mismas pro
piedades. Habiendo repetido esta operacion 
con diferentes porciones de estos mismos cris
tales , desando las unas mas tiempo en el fue
go que las 'o tras,  logramos disoluciones con 
tanto mas exceso de ácido , quanto mas tiem
po sufrieron el fuego , y durante esta opera
cion despedían todas un olor de al!*:ali volátil. 

Estos cristales perdieron su alkali volá
til por Ja calcinación , y el residuo que que
dó era un polvo amarillo enteramente seme
jante al que empleamos para formar esta di-i 
íoJucIon , y habiendo hecho esta operacion 
en una re to rta , el polvo que quedó era azul. 
Esta sal precipita las sales vitriólicas de hier
ro , cob re , zinc, y d  alumbre , el nitro calizo, 
la sal marina m ercurial, las sales acetosas de 
piorno y cobre , y  con el agua d e  cal reen
gendra la piedra pesada. El ácido vitriólico la 
descompone , y dá un precipitado a zu l, cl 
nitroso y cl marino lo dán amarillo. E l alka-*

U
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li prusürio no ocasiona ningún precipitado.

3. Habiendo echado ácido nitroso sobre 
o tra  porcion de la disolución , con exceso de 
a lk a li, se precipitó un polvo blanco , que 
despues de bícn edulcorado tenia iin sabor 
dulce al principio, y despues picante y amar
go , y  su disolución hacia rojear el papel azul 
de girasol. Esta sal es enteramente semejante 
al precipitado blanco que obtuvimos en el 
analisis de volfram ( $. V, num. 7- ) j 7  d  aci
do que sacó Schede de la piedra pesada §. III, 
ler. c. y d. de su memoria.

Esta sal es semejante á ia que obtuvimos 
de la disolución allcalifiafixa {§, IX . num. 3 . ) ,  
excepto cn ias propiedades siguientes : i». que 
su disolución se descompone haciéndola her
vir , se vuelve emulsiva de color a z u l, y se 
precipita un polvo azul sin propiedades sali
nas ; z K  que por ia calcinación se vuelve ama- 
rilia', y en vasija cerrada a z u l, y este resi-, 
Uuo no se funde con el soplete : 5^. que con 
cl ácido vitriólico se vuelve azul : 4^. que con 
cl alkali fixo despide un olor de alkali volátil: 
$Vque con el agua de cal,-ademas de for
mar una piedra pesada reengrendrada , des
pide al mismo tiempo olor de’ alkali volátiíj,
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y  cva^ratÍQ  eí licor > dcspnea de íIcca?TtííÉ,lQ> 
dá solamente nitro calizo. En fin esta eon'bí- 
nacion .es mucho mas dcbil que 'ía del dlkali 
fixo. Esto prueba que está sal es tambicn una 
sal triple formada del polvo amarillo de alka
li volátil, y dcl ácido precipitante, y que así 
de ningún modo debe mirarse como ácido 
simple,

Sloembargo no  podemos menos de ha* 
ccr justicia á los Seiíores Scheele y Bergman. 
Sabemos que la piedra pesada , de la qual 
han sacado estos productos ,  es un fósil m uy 
raro , y poco conocido , y  nos consta parti
cularmente que han tenido muy poca canti
dad para hacer con formalidad su exámen; 
pues de lo contrario no hubieran dexado de 
indagar sus propiedades con la exactitud y  
sagacidad que reynan en sus obras maestras. 
Continuemos ahora con la materia amarilla*

s. X  I.

X. Este polvo se vuelve azul dexándolo 
en un parage claro , y con mucha mas pron
titud exponiéndolo al s o l , y  el azul es mas ia -  
tenso en este último caso«

H a .



(  792 . Habiendo tenido a  un fuego fúerfe 
durante media hora cicn granos del míafiio 
polvo en un crisol de Zamora bien tapado, 
salió una masa esponjosa de un negro azulado, 
cuya superficie estaba cristalizada en agujas 
finas como la  mina de antimonio plumosa, 
y  el interior com pacto ,  y del mismo color* 
E ra  bastante dura para no poderse despeda
zar con los dedos y. y moliéndola se reduxo á  
polvo de color azul obscuro. N o  pudimos sa
ber con exactitud su diminución,  por haberse 
empapado una parte en la masa del crisol. Su 
pesadez específica era en pedacitos: :  i : ^ , 7 , 
y  en polvo : : i  : 9 ,  Triturando este
polvo  con agua se form ó una emulsión aznf, 
que pasó por los filtros sin aclararse. Calci
nándolo en la mufla de un horno de copela se
volvió amarillo con —  d e  aumento en su peso,

loa * ■
5. Habiendo mezclado cien granos del 

mismo polvo con otros ciento de azu fre ,y  
habiendo puesto esta mezcla en un  crisol

de

( p ) Este es un exemplo de la  ma)'or pesadez cspc-, 
ciñca en polvo que en ma â > por ser esta níaccria siujr 
esponjosa en este último estado.
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ckZU m ora,.á un fuego fuerte p o r espacio: de 
un.q,narro de h o rx , salió u iu  masa de un azul 
obscuro ,.quie pedia despedazarse con los de
dos ,.y  cuyo interior preseniaba. liña cristali
zación en agujas finas, como lías preceden
te s .,  pero txanspaTentes y de color de la;- 
piz lázuli obscuro. Esta masa pesaba quarenta. 
y dos granos , y  puesta sobie unas ascuas,no* 
despedía.'olor de azufre.,

4 . Habiendo puesto otros cfen granos; 
de esté polvo- en un crisol de Z am ora, g u a r- 
Becido-con carbonilla y bien tapado^,.á ua- 
fuego fuerte, en el qual estuvo hora y m edia,, 
encontramos rompiendo, al' ctásol despues de 
enfriado:, ( ^ ) un boton que se reducía á pol
vo entre los dedos. Su-color era g ris , y exá* 
minándolo con un lente-, se veía un conjunto> 
d e  globos metálicos-, entre los quales- había- 
algunos del tamaño dé una cabeza de alfiler,, 
cuya fractura era metálica. ̂  y de color de aze* 
ro . Pesaba sesenta g ranos, y por consiguícn>- 
te  había disminuido^quarenta. Su. pesadez es.-

pe-
{ q ) La primera vez que hicimos este experinaento 

rompimos cl crhol , sin dexarlo enfriar enteramente ; y 
asi <jue tuvo la materia contacto con el ayre , se encenj» 
4ÍÍó. 9 j  su color gri£ se.volvió tn un. instante amarillo^



|)cd fic i era : : i : 1 7 , 6 .  Habiendo pucstO' 
parte de 61 á calcinar , se volvió amarillo
con —  de aumento de peso. Habiendo
puesto una porcion de este polvo en digestión 
con el ácido vitriólico , y otra con ácido ma
rino > no padecieron ambas mas alteración que
la de disminuir ~  de su peso ; pues decan-
tado el licor , y examinando el polvo con un 
len te , se reconocían aun los granos con as
pecto metálico. Ambos licores ácidos daban 
con el alkali prusiano un precipitado azul; 
lo que nos dló á conocer que la pequeña di
minución provenía de una porcion de hierro, 
que sin duda recibió el boton del polvo del 
carbón en que se envolvió. El ácido nitroso, 
y el agua regia estrageron también de otras 
dos porciones la parte de hierro ; pero ade
mas las convirtieron en polvo amarillo entcr 
ramente semejante al que empleamos para 
esta operacion.

X  I L
Habiendo puesto cíen granos de oro, 

L  y



y  cíncúcnta del polvo amarillo cti ún crisol de 
Zamora guarnecido con carbonilla, y  habién
dolo tenido en un fuego fuerte por espacio de 
tres quartos de hora , salió un boton amarillo, 
que se despedazaba entre los dedos ,  cuyo in* 
terior presentaba granos de oro separados de 
Qtros de color gris *, lo que indicaba no habia 
habido fundición perfecta , pero también al 
mismo tiempo que esta materia hacía mas 
refractario al oro *, pues el calor que sufrió 
era mucho mas que suficiente para fundir este 
metal. Este boton pesaba ciento treinta y  
nueve granos , y por consiguiente hubo una 
diminución de once granos. Habiendo cope- 
lado este boton con plomo ,  quedó el oro 
puro en la copela *, pero esta operacion se hi
zo con bastante dificultad.

z . Habiendo hecho una mezcla de plata 
y polvo amarillo en las proporciones prece
dentes , y habiéndola expuesto á un fuego 
fiierte con las mismas circunstancias durante 
cinco quartos de hora , salló un boton , c[ue 
se desmoronaba con facilidad entre los dedos, 
y en el qual se observaban los granos de la 
platina mas blancos que lo, regular, y algu
nos de ellos notablemente mudados en q u in 

to
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TO á su figura. Este boton pesaba den to  y  

quarenta granos , y  por consiguiente hubo 
una diminución de diez granos. Habiéndolo 
puesto á calcinar tomó un color amarillo con 
muy poco aumento de peso ; y habiéndolo 
lavado despues para separar la platina, que
daron ciento diez y ocho granos de ésta con 
color negro : puesta esta porcion de nuevo á  
calcinar aun  fuego fuerte.en una mufla, no su
frió alteración sensible en el peso ni enei c o 
lor ; pues ni amarilleaba, ni tenia el color gris 
de la p latina, sino que se conservó negra co^  
mo se puso. Es de advertir que en los lava
ges no se puso tanto cuidado en recoger to 
da la platina, como en despejarla bien del co ̂  
lor am ariro , que por esta razón las aguas de 
locion se llevaron parte del polvo fino negro, 
y por consiguiente el aumento que conservó 
la platina despues de lavada y calcinada segun
da vez , debe computarse en mas d e  los diez 
y ocho granos que indicaba por su peso.

Habiendo mezclado el polvo amarillo 
con los demas metales ert las mismas propor
ciones que con los precedentes, y habiendo-^ 
los tratado del mismo m odo^ nos dieron los 
rebultados siguientes.

L  % . Con



«4  )“ Con la plata formó un boten  bUncd 
gris algo esponjoso, que con algunos golpes 
de martillo se estendía bastante ; pero conti
nuándolos se hendía y despedazaba. Este bo
ton  pesaba ciento quarenta y dos granos , y 
es la aligación mas perfecta que hemos logra
d o  despues de la del hierro.

4 . Gon el cobre dió un boton de un roxo 
de cob re , que tiraba al gris esponjoso bastan
te  d ú c til, y  pesaba ciento treinta y tres gra
nos.

Con el hierro crudo ó colado de cali
dad blanca dió un boton perfecto , cuya frac
tura era compacta , y de color blanco grís- 
E ra duro , agrio , y pesaba ciento treinta y  
íiete granos.

6 . Con el plomo formó un boton de un 
gris obscuro con muy poco lustre , esponjo
so , muy dúc til, y que al martillarlo se abría 
en hojas. Pesaba ciento veinte y siete granos.

7. El boton formado con el estaño era de 
un gris mas claro que el del precedente , muy 
esponjoso, algo dúctil, y pesaba ciento trein
ta  y ocho granos.

8. El del antimonio era de color gris, 
resplandeciente , algo esponjoso , agrio,



y  se despedazaba con facilidad. Pesaba ciento 
y  ocho granos,

9. El del bismuto presentaba una fractu
ra , que mirándola en cierta dirección era gris 
con lustre metálico , y mudando de dirección 
parecía terrosa , y sin lustre alguno ; pero en 
ambos casos se distinguía una, infinidad de agu
jeros esparcidos en toda la masa. Este boton 
era bastante duro , agrio , y pesaba sesenta y¡ 
ocho granos.

I I .  Con el mineral d é la  alabandina dió 
un boton de color gris azulado, y aspecto 
terroso , y su interior examinándolo con un 
lente sé asemejaba á una e^oria  de hierro ím-. 
pura. Pesaba ciento y siete granos.

§. X I I I .

Estos experimentos realizañ !aff sospé- 
chas de Bergmann , que considerando la pe- 
Sadez específica de esta materia , y la propie
dad de colorar la sal microcósmica, y el bó
rax , congetura ( r ) que es de naturaleza me
tálica. La mudanza de su color al paso que se

car-

( r ) Journal de phisiquc Fevrkr »785̂ .
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carga de flogisto : la diminución de peso ab 
soluto j y aumento de pesadez específica en la 
misma proporcion : el aspeao metálico que 
recibe á un fuego fuerte con la carbonilla, y 
las propiedades que presenta en este estado: 
las diferentes aligaciones mas ó menos perfec
tas que forma con los m etales: y la diminu
ción de pesadez específica , y aumento de pe
so absoluto á medida que disoiinuye en su 
combinación el flogisto , son pruebas incon- 
textables de su naturaleza metálica. El polvo 
amarillo debemos pues considerarlo como una 
cal metálica , y  el boton regulino que se lo
gra combinando este polvo con el flogisto 
por medio de la carbonilla , como un .verda
dero metal. Pero ademas de estos dos esta
dos .puede este m etal, como el arsénico, re
ducirse á ácido; pues aunque no hemos po- 
dido'lográrlo hásta ahora libre d e  toda com 
binación con propiedades verdaderamente 
acidas, las combinaciones que forma con los 
alKalis -, y sobretodo con el volátil ,  cuyo 
compuesto presenta propiedades acidas, n a 
da equívocas,  son suficientes para asegurar 
que verdaderamente toma el estado ácido, 
y  tal vez multiplicando los experim entos, po-,

drá
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'àri descubrirse cn breve el rnétodo pará te 
nerlo puro > como se ha hecho con el acida 
arsenical.

Este metal presenta varías propiedades,' 
que lo distinguen de todos los demas que se 
conocen, como so n : su pesadez específi
ca que es : : i  ; 17 , 6 . : 20. los vidrios que 
forma con los fundentes : la dificultad eií 
fundirse, que es mayor que la de la alabandí- 
na : 4^. el color amarillo de la cal que dá po f 
la calcinación, la qual no hemos podido lle
gar á fundir : $0. las aligaciones con los dé- 
mas metales , distintas de las que forman és
tos entre sí : 60. su insolubilidad á lo menos 
directa en los ácidos vitriólico , marino y ni
troso , y en el agua règ ia , y el color am ari
llo que tom a con estos dos últimos ; 70. la fa
cilidad con que en este estado de cal se com
bina con los aíkalis, y las sales que resultan de 
estas combinaciones : 8<>. la emulsión que 
forma su cal triturándola con agua , aun quan
do tiene cierta cantidad de flogisto ; 90. la 
indisolubilidad de esta cal en los ácidos vi
triólico , n itroso , marino y acetoso , y el 
color azul que toma con este ultimo. Todas 
estas diferencias son bastante notables, para

que
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qtie ptíclamos mirar esta materia metálica co
m o un metal sm g em rh  , distinio de todos 
los demas.

Daremos á este nuevo metal el nombre 
de volñ'am , tomándolo del de la materia, 
de la qual lo hemos sacado , y miraremos 
ésta como una mina , en que este metal está 
combinado con el hierro y la alabandina, co
mo queda probado. Este nonibre le corres
ponde mejor que el de tungusto ó tungsreno> 
que pudiéramos darle en atención á haber si
do  la tunsgtene ó piedra pesada la primera 
materia de que k  ha sacado su c a l , por ser 
cl volfram un mi'aeral que se conocia mucho 
antes que la piedra pesada, á lo menos mas 
generalmente entre los mineralogistas, y que 
c í término volfram está ya recibido en casi 
todos los idiomas de E uropa , aun en el mis^ 
mo Sueco. Mudamos su terminación m. en n. 
para acomodar mejor al genio de nuestra len
gua las denominaciónes de las sales que se for
men con esta substancia , llamándolas sales 
volfránicas.

NUME-
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N U M E R O  I I .

Curas hechas con el uso de las 
lagartijas.

DOn Manuel delr P rin , Cirujano de Vito- 
ria , presentó una relación sucinta del uso de 
las lagartijas,  que según las noticias publica
das de América , y  de otros pueblos de Es
paña han hecho curas prodigiosas del gálico, 
cáncer , lép ra , herpe y otras enfermedades 
peligrosas. Empezó á usarlas en Manuel O c
tavio , herrero , vecino de esta ciudad , que 
padecía una. herpe general de mas de diez ó 
doce a ñ o s , sin que tuviese en todo su cuer
po el espacio de un dedo que no estuviese cu
bierto con una costra seca , que casi no le 
dexaba mover sus m iem bros: habia tomado 
muchos rem edios, y últimamente las uncio
nes sin ningún alivio ; y habiendo empezado 
á tomar dos lagartijas cada mañana en pri
mero de Agosto de este presente a ñ o , y con
tinuando con ellas pasados de quarenta dias, 
rompió al tercero en un copioso su d o r, que

M  le



{ 9» ) ■l e  duró todo el tiempo que las « tu v o  tom an
d o ., y con él se curó y  lim pió perfectamente 
todo su cuerpo ,  quedando muy .ágil sen to 
dos ísus miembros.

O tro  vecino de la mlsqia ciudad-con la 
misma ^enfermedad Herpetica,, y  que con nin
gún remedio de los muchos <]ue uso , había 
conseguido el m énor^livio,  asando de l̂as la
gartijas por .el mismo tiem po q u e  el herrero, 
logró ■i^ualilivio-’, y  aunque despues le  vol
vió á^aÜr .algo de herpe ,  fue-en pocacan^ 
tidad , y « n  pocas partes de su cuerpo.

En el lugar de.M ostrun estaba padecíen** 
do de algunos -jaños á  esta parre una mucha* 
cha o tro  herpe ulcerado en todo  el labio su? 
p e n o r , y  parte de la nariz 5 y  habiéndosele- 
administrado las la g a r t i j a s s e  halla al escri
bir esto casi enteramente cucada de su mal.

En el lugar d e  A tiega á  tnedia legua de 
Salinas de Anana un m uchacho de doce años 
tenia u^a úlcera caáicerosa con bastante fér¡^ 
■dez , que le' habia consumido toda la te rnüla 
de la nariz j y pasando por allí c l mismo Prin, 
y habiendo registrado al -muchacho í  dice ) 
le persuadí á que tomase las lagartijas, p o i 
iftttcho tiem po,  dexando al Cura del lugar el

mé-
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mctodoí de-tomarlas,. A. íós'treinta dias v jW  
su padre á esta ciudad y y me hizo- relación 
del estado, del enfermo y asegurándome que 
le iba. muy bien ,,y  que la. mayor parte de la 
úlcera se Habia ya cicatrizado;- Err este estado- 
le aconícjé que aplicasen k  la úlcera e t unguen
to. verde de Glíver,^ pareciéndome que ayu- 
daríaí muchó para limpiar lai carne fóngosa 
fétida , sin. lo que el suco' nutricio que con
curre para alimento de aquella parte dulci
ficado con el usa de las' lagartijas y- no podrá 
producir todo e l efecto que se desea en> unos 
males: tan: reveldey*.

H e usado en otros casos de este: mismo 
-rcmedro ; y aunque np se fia conseguido ro 
do el finque se deseaba-, á  lo- menos heob»  
■servado que es un poderoso: dúlcificante de 
todo humov a c re , y  comparación muy 

•superior, alás: vívoras y de aquí me have- 
nldó el pensamiento de que en tiempo- de cp¡- 
demiá do viruelas-seria, muy úcilá. los. que no 
'las hablan pasado y, y  no quieren, inocularse, 
usar de dicKiíS'.lagartijas ; pues'evacuándose 
cl suero porsudor- ,, y dulcificándose la san
gre na podía menos d é  minorarse el humor 
v-irulénto,, remedia es ía c il,  nada costoso,

M  ^  y.
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y  acomodado á todo género de personas : to 
do lo quatnos convida á ios proíesores á con
tinuar los experim entos, hasta hallar los sa
ludables efectos de este medicamento nuevo.

N U M E R O  I I L

Espasmo dt exóphago , turado por 
ias ventosas.

D On Joséf Ignacio de Zabaleta , Médico 
de Mótrico , remitió una . relación de este ca
so en  los'términos siguientes.

Una mugar ya ^sexagenaria cathectíca- 
meláncolico-histérica , y sin dentadura, acos
tumbrada á engullir apresuradamente la c©- 
Giída f y por lo mismo expuesta á detencio
nes de ella en el exóphago , incidió á las on 
ce horas déla mañana del dia xz. de Setiem
bre del año pasado de lySx. en una prohibi
da deglución de líquidos y sólidos , á causa 
de habérsela quedado una corteza de pan en 
el exóphago. Para su expulsión se practica
ron como otras veces los sacudimientos á la 
espalda,, introducción de dedos y, plumas un-.

- . ta -
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tadas con accyte á las fauces.; mas subsistien
do el referido estorbo aun á las dos y  media 
de la tarde , pidieron consejo á un Mèdico fo 
rastero , que casualmente se hallaba allí. Este 
informado del caso con la sagacidad que exi
gen circunstancias tari críticas, se contentó 
con haber practicado y  mandado executar al> 
go  de lo que para iguales lances ordenan los' 
autores de mejor nota ; ásab er, á mas de íos 
practicados antes la aplicación de una cerilla, 
y  no alcanzando é sta , pasó á los eméticos, 
que también fueron infructuosos, como de
bían serlo , quando estaba totalmente imposi-, 
bilitada la deglución , 'conx> .queda dicho. 
Así subsistió toda aquella tarde y  h  noche, 
-continuando las mismas diligencias, y  al. dia 
inmediato á cosa de las nueve hallé que la pa
ciente estaba con gran frialdad de todo el 
cuerpo , particularmente de los extrem os, su
presión total de vientre y  orina, sed molesta, 
eructos , murmullo de tripas , inquietudes, 
nauseas , y  con flema tinturada d e  sangre. A- 
prescncia de tan lamentable estado, dispuse 
ante todas, co.sas la calentasen con paños ca
lientes , cubriesen de tiempo en tiempo d  
■cuello con fomentos, emolientes calientemen-,

t«
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te aplicados , la,diesen una lavativa de la mis* 
ma naturaleza, bien aceytosa ,, y  despues dc: 
ésta oirás nutrientes granosas,, que todas que- 

Ldafon d e^ ro  pasada algún, tiempo ,  por sí'. 
acasA la aplicación de estos remedios hubic- 
‘sen afiojado algún m t o  el canal exóphágico,, 
'probé darla muy poca cantidad.’ de un líquido 
«mético, bien espirituoso- y que también arrojó,, 
:po£- 00 poderla deglutii como siempre r ha
ciéndose Iq& sintoroay. cada.,vez; mas. espanto- 
,sos--,/pa$e á-ordenarla, tuviese e a  la boca co - 
■cosa s acres las q u a l c s a u n q u e  provocaron.; 
■copiosa s a l i d a n u n c a ,  alcanzaron á  quitar e t 
impedimento., A  viíta. del ningún, alivio , í  
cosa.de fas.tr.es. de la  tarde se- determinó' con- 
ducirla e a  chalupa 4  la m ar,, por tener expc- 

^tiencia de- que se mareaba, y  vomitaba, m u
cho. siempre que entraba e a  ella ; mas to d a  
■fue e a  vano^ Y u elta  á la c a m a e s t a b a ,  cada, 
vez. mas fríâ  c o a  temblores locución muy 
imperceptible y y  form a cadavérica, esperan
do á la muerte.. E a e ste  lance usé á mas dc 
bs  ̂externos, especifícado&. d e  friégaS: fuertes,, 
aúna c o a  reparos confortantes á  cuyo, bene
ficio, noté que á. las cihca volvía en c a lo r , y  
^ue lo i pulsos 2t hasta. entonce& imperceptin

bles.
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bles , se elevaban , y  de un estado tan álgido, 
como queda dicho , pasó al de sobrado calor, 
con bastante dureza de píulsos, rubor de Ijî  
car^ , y  respiración penosa : resolví luego,, 
para atajar la inflamación , y  precaver quai-  ̂
quiera apoplegía Bcc. , una sangría corta én 
atención á sus añas , temperamento 
Quando esta ev'acuacion la'calm ó alguna-co-: 
isa, se intentó hacerle tragar algo , pero fue 
imposible y  subsistiendo la cansa , cogierot^ 
nuevo vigor Iqs accidm tes inflamatorios, ■por 
lo  que fue preciso usar de lavativas comunes, 
y repetir otra corta sangría á las diez dé la; 
noche y que también la provocaron n u e v i 
tranquilidad; pero viendo siempre que 
causa permanencia > temeroso d e . repetieip-- 
nes Inflamatorias , y  sus funestos e fecto s, ek:- 
gí :el partido de poner á la parte mas afecta, 
del cuello , que era la izquierda , unayentos.%. 
seca con mucha llama ; lo que executado a 
las once también d é l a  misma n o c h e , hizo 
una atracción bien pronta , confesando la en
ferma que le parecía mudarse de parage el 
impedimenro. Luego que oí esta expresión* 
la suministré un poco de líquido , que deglu
tió aunque con dificultad , y  algo despues,

te-
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teniendo aun prendida la ventosa , bebió sin 
alentar un gran vaso de orchata con admira
ción de los circunstantes, y  continuó , quita
da la enunciada ventosa , bebiendo quantp Ja 
dabamosí i a  ntañana det' siguiente dia 2 4 . 
Jíiediante una, lavativa común echó un excre - 
líicnro duro , tan blaneo co.hííd el llamado 
dhumgrecif y  las orinas igualmente aguanosas: 
desde entonces continuó excretando lastres 
primeras veces el mismo color blanco > y  o r i
nando en las horas acostumbradas lo que des
de la invasión del mal no pudo conseguir, Y  
no restando otra cosa que vencer sino una 
paÍfHtacion histérica d é l a  arteria ce lia ca , y  
excoriación de las fauces , se consiguió con 
remedios apropiados, dieta tènue y  dulcifi
cante j. quédando enteramente buena para el 
1 9 . del mismo m e s , y  siguiendo despues acá 
5U servicia de criada..



C O M I S I O N  E S  T £  R O E R A S
de Industria y  Comercio^

N U M E R O  I.

Bstado de las minas Je So- 
mor rostro.

Ej L  Socio Don Fausto de L h u y a rt, comi
sionado por la Sociedad en juntas generales 
de 1781 .  para el reconocimiento de estas mi
nas , presentó en desempeño de este encargo 
el informe siguiente.

E l monte de Somorrostro , que provee 
á las ferrerías del país bascongado la mayor 
parte del mineral de hierro , que en ellas se 
beneficia, está situado á tres leguas de Bilbao 
hácia el oeste , y  á media legua al sudeste de 
la villa de 3arí Juan de Somorrostro en las 
Encartaciones del señorío de Vizcaya. Este 
o ionte, aunque bastante elevado , tiene un 
declivio suave, y  no muy incómodo en el 

N. ve-.
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verano para las caballerías y  carros que con
ducen cl mineral á los puertos -, pero en cl 
invierno se forman con las continuas lluvias 
tales lodazales, que imposibilitan el tránsito, 
ó á lo menos lo hacen muy peligroso y  e x 
puesto.

Su superficie presenta una variedad de 
o b jetos, que interesan, y  hacen muy diverti
da su primera vista. Por un lado se vé  eriza
do el terreuD cpn unas pirámides de piedrra  ̂
caliza, que sobresalen de una , dos y  mas ba- 
ras : por otro se hallan pedruscones de mine
ral de hierro , que se presentan sin cubierta 
alguna : á cierta distancia se distinguen por un 
color pardusco los parages de que actualmen
te se saca m ineral, y  acercándose á ellos se 
descubre una multitud de bocas, que condu
cen á los subterráneos. Aquí se encuentra nn 
cráter de veinte á treinta toesas ( ¿*) de d iá
metro , y  diez á doce de profundidad , que 
comunica á veces con otro semejante por un 
arco abierto cn el mismo mineral , o en la 
piedra caliza, y  cn cuyo fondo se ven infini

dad

( 4  ) Medida de seis pies de Kej.
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¡áad de peñas desprendidas de las paredes dé 
çstas.vastas cavidades , que ha treinta ó qua
renta años estaban Iknas de m ineral, y  al 
nivel del terréno que las rodea : allí se reco
nocen otras obras semejantes antiguas y  abari- 
donadas ;, y  pobladas de espinos y  de ftialeza: 
finalmente el cpncurso de centenares de obre
ros , 'Caballerías y  bueyes empleados en el 
arranque , extracción y  acarreo del mineral 
forma un conjunto , que por el pronto dá 
una idea grande de la industria y  laboriosidad 
de los naturales de aquel pais.

Là roca , que constituye este monte, 
es una piedra caliza compacta cenicienta ¿ di
vidida, en capas de una espesura muy variada, 
y  cuya inclinación es hácia el nordeste , como 
el declivio de la montaña. Entre dos de estas 
capas se encuentra una de mineral de hierro 
de una espesura prodigiosa , y  muy desigual^ 
pues aunque eh algunos parages , en donde 
con las .labores se ha encontrado la piedra ca
liza de la cama, pueda computarse su espesu
ra de diez á doce toesas : en otros-, en donde 
no se ha llegado aun á aquella , se vé clara
mente que hay mas. Sobre e t̂a capa de mine
ral en parages no hay sino una de piedra car 

H  i  li-



hza : cri otros hay d o s , tr e s , qüarró y  aüii 
mas , pero en algunos falta del todo , y  enton
ces se halla descubierto el m ineral, formando 
en partes los pedruscones que hemos dicho se 
■v̂ P en la superficie.

Esta grande masa de mineral de hierro 
está dividida en varias capas de tres ó quatro 
pies de espesura , hallándose en los interme
dios unas faxas ó capas delgadas de arcilla fer
ruginosa , a las quales dán el nombre de pal
mas. Estas faxas tienen en unos parages qua
tro pulgadas de espesura, en otros m enos, y  
en algunos son casi imperceptibles. Así las ca
pas de niineral, como las faxás que las d ivi
den , tienen su inclinación al nordeste , com ò 
las capas de piedra caliza , y  ésta es como de 
unos treinta grados.

En este mineral de h ierro , que ordina-  ̂
riamente llaman vena , pueden distinguirse 
quatro especies principales. L a prlnáera , es 
una mina de hierro espática , parda, blanda 
y  mezclada con ocre ferruginoso , que p ro 
viene de la descomposición espontánea del 
mismo mineral, como sucede en la Stiria con 
cl que se dexa de un año para otro expuesto 
á la inclemencia del ayre. La segunda , es otra

mi-
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ïniBâ de hîcrro espática de un pardo mas cla
ro , algo mas dura y  tersa que la anterior, j  
sin mezcla de ocre ferruginoso, por lo  que h  
diferiencia esencial entre esta especie y  la an>- 
terior parece ser la de no haber padecido auil 
éstas la  descomposicion que la primera. L a  
tercera especie es una mina de hierro compac* 
ta de un negro azulado mas dura que las an
teriores , á la qual dán los obreros el nombre 
de campanil por el sonido que dá al arrancarla 
y  despedazarla con los mazos :.,esta especie se 
distingue de las anteriores cn que está mas 
cargada de alabandina , de la que proviene su 
color negro. La quarta, es una mina de hier-í 
ro  arcillosa de un pardo amarillo , que ílamaa 
rubia : esta es la menos estimada, y  al mismo 
tiem po lám enos abundante de todas. Lapri-í 
mera especie ,  com o la mas rica , es la que 
mas apredan los ferrones ; por lo que los mi
neros la desean y  buscan con particular cuidan 
do , y  se puede decir que solo echan mano de 
las o tras, por no hallar de ésta quanto quieran. 
Estas son las especies verdaderamente diferen-i 
te s , y  á las quales se reducen todas las varie
dades que en estos minerales puedan formarsç 
por caractères menos esenciales.

El
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E l mineral de hierro en estas capas tícnc 

por matriz un espato calizo semi-transparénte, 
que se divide fácilmente en ro m b os, por lo 
que solo le falta la perfecta transparencia para 
ser un espato de íslandia j pero se halla en 
unos parages en poca cantidad , y  en otros 
no se encuentra nada. D e  otro género de m i
nerales no he visto cosa particular , solo me 
enseñaron un pedazo de galena , que mé di- 
xeron se encontraba á veces en una de las m i
nas *, pero ésto^i es en cantidad ni seguido , y  
por consiguiente no merece atención parti
cular.

Esta masa enorme de mineral, como pro
piedad particular de las villas y  lugares de la 
Encartación , solo pueden disfrutarla sus na
turales , sin que entre ellos haya distinción al
guna , hiendo libre á todos el arrancar mine
ral en donde quisieren ,  y  como les pareciere, 
(no perjudicándose uno i  otro ) sin que nadie 
pueda tomarles cuenta de sus operaciones. 

Por esta razón son ¡numerables las escavacio- 
nes que en este monte se han hecho;, y  á que 
impropiamente dán el nombre de minerales, 
y  al presente hay mas de ciento y  veinte en 
trabajo j pero su construcción, aunque en el

fon-
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fondo la mas econcmica respectivamente á la 
abundancia , y baxo precio del m ineral, la ha
cen en general muy defectuosa, así la igno
rancia , como la holgazanería y  abandono de 
vida en los que las practican ; pues se reduce 
á emprender un callejón , que de la superficie ‘ 
v a  las mas veces en declivio hácia el interior, 
por lo que en el invierno regularmente se lle
nan de agua , y  á veces no pueden desaguarse 
en el verano. D e este modo llegan á cierta 
profundidad , hasta encontrar mineral de bue
na calidad , en cuyo arranque no se sigue mas 
regla que la de extraer quanto se puede, por 
lo que solo se suele dcxar un pilar que otro 
de distancia en distancia; pero con tan poco 
orden y  proporcion , que resultan unas cavi
dades demasiado grandes é irregulares para la 
firmeza del mineral 5 de suerte que faltándo
les estrivo s, se derrumban las bóbedas, y  cie
gan las labores, sepultando á veces en ellas a 
una porcion de obreros. D e esto resulta que 
las escavacíones jamas llegan á tener una gran
de estension; pues la mayor no pasa de cin
cuenta pasos, y  aun en este corto trecho su-  ̂
ceden desgracias con freqüencia por el poco 
cuidado de los mismos o t ie r o s , que con mu*

cha
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cha satisfacción se ponen á trabajar cn qualquícr 
parage , aunque conozcan que tienen sobre su 
cabeza un peñasco , que al menos pensar dará 
por tierra, confiados en que ó no sucederá 
cn las horas del trabajo , ó que el ruido que 
haga al desgajarse les avisará y  dará lugar 
para alejarle , sin que las repetidas catástrofes 
ocasionadas por esta confianza , puedan ser
virles de desengaño y  escarmiento , y  así ni 
cuidan de saber que parages flaquean , ni c o 
nociéndolos ponen medio alguno para sos-r 
tenerlos.

E l arranque del mineral se hace con p’i - 
C os, con cuñas ó con pólvora , según las cir
cunstancias , y  la extracción por medio de 
unas rastras tiradas por bueyes. A  esto se re 
ducen todos los trabajos, toda la industria y  
toda la maquinaria de estas gentes.

Cada una de estas escavacíones ó minas 
está al cargo de tres , quatro 6  cinco hom 
bres , que alternativamente se ocupan los unos 
cn el arranque,  y los otros en la extracción. 
B n  unas de ellas todos los obreros son propie
tarios , en otras lo son dos ó tres , y  los d e
mas jornaleros , y  en ün hay otras que son cn 
£ ^ te  ó  del todo arrendadas.

T o d o
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T od o  el trabajo de estas gentes se redu

ce á quatrb horas por dia. Entran en la mína 
á las ocho ó las nueve de la mañana , y  ar-. 
ranean el mineral necesario para cargar las ca
ballerías , que llegan á las diez y  medía ó las 
once j para c'onducirlo al puerto. Despues des
cansan hasta las d o s , y  vuelven entonces á ex
traer nuevo m ineral, para cargar segunda vez 
las caballerías á las q u atro , y  con esto se aca
bó la labor del dia*

La vena extraída por cada obrero se re
gula de catorce á diez y  seis quintales ma
chos ( ¿ ) > aunque algunas veces llegan hasta 
veinte pero ordinariamente se valúa á oclio 
cargas de caballería el producto de cada uno.

Cada carga de mineral en pedazos grue
sos se vende en el monte mismo por un real 
de vellón , y  por dos quartos si es en pedazos 
menudos por lo  que lo mas que produce el 
trabajo de cada obrero es ocho reales por dia  ̂
y  si de esto substraemos para cada uno el jor
nal de cinco reales que ganan los simples jo r
naleros , quedarán tres reales sobrantes quaa-

O  do

(  é )  E l <^intal macho-de vena equivale á ocUftarppjt 
> ó dQSCknciis Y libras,»



dó m as, y  si son cinco los obreros íorm arí
quince í*eales el total. D e esto es preciso cos
tear las hcrraaiientas, la pólvora , las rastras 
y  la manutención y jornal de los b u e ye s, y  así 
satisfechos estos gastos debe quedar muy pc-í 
co i si además de esto se atiende á que quan
do se acaba cl mineral bueno por un lado, 
emprenden por otro la labor , trabajando 4 
veces varios días con muy poco ó ningún fru
to , resultará que un dia con otro al cabo de 
la temporada en que se trabaja , apenas alcan
za el producto de la mina á íbrmar un jornal 
diario de cinco reales á los obreros que la 
cultivan. En electo es muy poca ó ninguna la 
distinción que hay éntrelos propietarios y jor
naleros en quanto al beneficio que sacan de es
tos trabajos, y no hay exemplar que haya he
cho alguno caudal en estas empresas.

Estos defectos provienen de la constitu
ción misma del cuerpo de minería de aquel 
pais , y  es impracticable qualquier remedio 
mientras se mantenga ésta en cl mal estado en 
que se halla. La libertad con que qualquier en
cartado se hace dueño de una m ína, y  la fa
cilidad con que la labra por la abundancia y  
disposición del mineral, es el origen de estos

desór-
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desórdenes, y  de la miseria de! pais ; pues ha
llando la ociosidad un cebo prodigioso cii este 
estado j que con quatro horas de trabajo pro - 
porciona á los obreros un jornal, que apenas 
lograrían en otro con el doble , los naturales 
del país se entregan á él , abandonando el cu l
tivo de sus cam pos, que miran con desprecio, 
y  de este modo se constituyen holgazanes dc 
profesion. D e esto resulta que estas gentes, 
no llevando mas miras que las de completar 
su jornal d iario , todo su anhelo es arrancar 
de qualquier parte la porcion de mineral ne
cesaria para tener completas las cargas quan
do lleguen las caballerías, sin reparar en que 
la labor quede firme ó no. Con este fin quan
do escasea el m ineral, ó que su arranque se 
hace algo difícil en un parage , no se detienen 
entornarlo de otro , aunque conocidamente 
haya peligro , ó en debilitar un pilar reserva
do para sostener alguna bóbeda , y  así este es 
un nuevo m otivo para que se multipliquen ias 
desgracias , y  que las minas no lleguen á te 
ner sino muy poca estension.

El baxo precio del mineral de hierro , y  
las vastas cavidades que exige para su arran
que , la espesura de la capa que forma en esta

O  X mon-
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montaña , no permiten se empleen en las labo
res asegures costosos, como serían los made
rámenes , ó quaiquiera obra de mampostería; 
por lo que el medio mas económico es dexar, 
de trecho en trecho pilares del mismo mine
ral á la distancia que exija su m ayor ó menor 
firmeza , como se practica en general con las 
minas amontonadas , aun con minerales de 
mas valor que los del hierro. Con este gènero 
de arquitectura bícn gobernada pueden esren- 
derse mucho las labores, y  trabajar en ellas 
con toda seguridad.

Esto lo conocen muy bien Jos mismos 
obreros de Somorrostro , y  es en efecto el me* 
todo que siguen *, pero con tanta desorden, 
que apenas se puede distinguir, y  no lo obser-* 
van como debieran , porque solo piensan en 
extraer de qualquicr modo e l  mineral que ne
cesitan en el instante *, y  no siendo posible 
obligar á estas gentes á seguir unas reglas, que 
sinembargo de conocer su utilidad , sacrifican 
á un pequeño ínteres momentáneo, no queda 
medio para evitar los abusos y  desgracias que 
suceden , mientras conserven los encartados la 
libertad de disponer á su arbitrio de estas mí- 
Hfts, que tanto favorecen á su ociosidad.

Siea?
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Siendo pues estas minas el tesoro de que 

dimana la principal riqueza del pais basconga
do > y  de cuyo buen gobierno depende la per
manencia de su felicidad , si se considera que 
conservándose en el estado actual los conti
nuos derrum baderos inutilizan para siempre 
una gran parte dcl mineral con lo que se ade
lante el término de esta prosperidad , que con 
ellos se sepultan centenares de personas, sien
do la causa su propia indolencia , y  que hoy 
en el día son un fomento de la holgazanería, 
haciendo de un terreno , que con esta indus
tria debería ser el mas opulento del pais ,  el 
mas miserable y  mas atrasado de to d o s , no 
será difícil de conocer ía necesidad de un arre
glo , con el qual se eviten estos d efectos, y  se 
míre con mas atención á la utilidad general 
del pais.

, Para esto pues es indispensable el que se 
establezca un cuerpo , que tomando en pro
piedad estas m inas, disponga con orden así las 
labores , com o la economía por medío de di
rectores hábiles, y  nada me parece mas conr 
ducente que la reunión de las repúblicas mis
ma« de la encartación , que por ser las que mas 
interesan en esto , y  hallarse en su seno las m¡i

tUSr
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ncw , podrán gobernarlo todo con m ayor fa ci
lidad y  atención. Nombrando estas un direc
tor de satisfacción , que con otros subalternos, 
parala Inspección diaria, establezca y  manten
ga el buen.método en los trabajos, se apro
vechará quanto sea posible el mineral con mas 
economía y  menos riesgo en las vidas de los 
operarios, y  poniendo igual esmero en la ad
ministración lograrán tener las repúblicas un 
bencHcio inmediato muy seguro, y  habitantes 
laboriosos y  ú tiles, y  el pais en general podrá 
prometerse una larga posesion de las ventajas 
que le proporciona cl beneficio «iel mineral 
que se saca dc estas minas.

Acaso pensará alguno que los gastos cn 
directores y  administradores , y  los que pedi
rá el' mejor cuidado de las labores, debe car
gar el precio dcl m ineral, y  que precisando á 
los propietarios de ferrerías apagarlo  mas c a 
ro , no puede menos de ser cn detrimento de 
éstas ; pero este reparo se desvanecerá , sí se 
reflexiona que con la economía que presentan 
Cátas nuevas disposiciones , no solo habrá pa
ra sufragar á estos gastos, sin que de ningún 
modo sufran las ferrerías, sino es que que
daran aun sobrantes en beneficio de la asocii-;

cion,
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cion , como podrá juzgarse por las observa
ciones siguientes.

N o  parece pueda haber dificultad en 
que á los ob reros, que ahora solo trabajan qua
tro horas por dia , se les hiciese trabajar el 
d o b le , sin aumentar el jornal; por consiguien
te con el mismo coste podría arrancarse do
ble de mineral que ahora , 6 con la mitad de 
jornales y  obreros la misma cantidad que al 
presente. Desde luego es este un ahorro muy 
grande, no solo en beneficio inmediato de las 
minas, sino también en utilidad de Ja agricul
tura , que recobraría una multitud de brazos, 
que la desidia le tiene usurpados *, los que se 
aumentarían au n , s¡ como ho hay dificultad, 
se dispusiese continuar los trabajos en el in- 
vierno.

Tam poco sería necesario para sacar esfa 
Cantidad de mineral el trabajar tantas minas 
como ahora ; bastarían muchas menos bocas, 
con lo que se evitarían gastos inútiles, y  éstas 
mejor dispuestas podrían ayudarse recíproca
mente , y  economizar mucho en la extracción.

En el acarreo del mineral á los puerto* 
no seria dificil á una buena administración d  
encontrar medios de disponerlo con ventajas,

ha«
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hadeiido caminos cómodos , para emplear 
carros en lugar de la infinidad de caballerías 
que h oy en el día , por d  desorden que rey- 
na 5 solo sirven para mantener á sus dueños 
en una continua miseria , y  corriendo por 
cuenta de las mismas repúblicas la venta d d  
mineral erv los puertos, quedaría á su benefi
cio lo que en el dia ganan los revendedores^ 
que son los únicos que en este tráfico hacen 
negocios.

Si se computa bien la economía que acar
rearía el buen orden en estos y  otros ramos> 
se verá con facilidad y que no solo se podrían 
costear los gastos d e  directores y  administra
dores j sin subir el precio del m ineral, sino 
que quedaría au a  un beneficio decente para 
las repúblicas.

N o  entraré en el por menor de las condí- 
dones con que podrían formar éstas su asocia
ción , ni del modo con que deberían desde 
luego disponerse las labores y  la economía^

N o  conozco suficientemente la consti^: 
tucion de aquellas ,  para poder condliar sus 
recíprocos intereses y y  decidir el primer pun
to :  y  para el segundo son necesarias varias 
ojgeracione^ prclinunares j  <jue piden alguQ
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tiempo 7 trabajo , y q̂ ue serán-supeffluas mien

tras no preceda la. mudanza de sistema' en-el 

gobierno actual.

El poca tiempo que he empleado en re- 

€orrer estas minas ha sido suficiente para ha?- 

cerme conocer sus defectosy su origen para 

convencerme , que mientras no se quítela 

raíz y es-inútil é impracticable qualquier reme

dio , y  que establecido ua orden-como el pro

puesto ú otra-semejante,, resultarían mil ven^ 

tajas sobre totlo el pais, que posee tán envi

diable fonda de riquezas^

N U M E R O  I L

Vroyscto para una mkcciún dé 
ñas dd pais.

E l  mismo* Socio D o n  Fausta de Elhuyar 

hizo presente un- proyecto de una coleceion 

mineralógica-del pais bascongado , y  dice así.- 

Las observaciones mineralógicas pueden- 

mirarse baxo de dos aspectos diferentes co

mo indagaciones de la estructura^de las mon^ 

tanas-j,.  ̂ délos fenomenos que presenta lá va?*
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ricdad de sus rocas, vetas y  demas estaaos, 
en que se encuentran los minerales , son la ba
se déla teoría de nuestro globo , y  como in
vestigaciones , que dán á conocer los produc
tos subterráneos , deben considerarse como 
guía de los industriosos patriotas > para multi
plicar las fábricas que con ellos pueden esta
blecerse , y  perfeccionar las corrientes propor
cionándoles en el país materiales m ejores, o 
con mas conveniencia que los de paises rem o
tos ó estrangeros. Ambos fines son propios 
del zelo de esta Real Sociedad , que aun mis
mo tiempo fomenta las ciencias y  artes, y la 
adquisición de estos conocimientos en lo res
pectivo á cada una de las tres provincias de su 
asociación, en quienes el beneficio de los pro
ductos minerales debe mirarse com o el ramo 
de industria mas propio y  mas interesante , es 
uno de los objetos á que con particularidad 
debe dirigirse su ^itenelon. Sinen^bargo no p o 
demos disimular ^ue esta es una empresa que 
pide bastante tiempo , un trabajo continuo del 
que se encargue de ella , y  algún dinero para 
costear los gastos, si se ha de hacer con toda 
perfección , y  atendiendo á que la Sociedad 
tio estará acaso en estado de suplir á todo,

de-
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debemos contentarnos por ahora con recoger 
materiales en las correrías particulares, que 
vayan haciéndose en el p ais, para formar una 
descripción mineralógica , quando lleguen á 
completarse las noticias. Pero así para ílicili- 
tar esto , como para lograr con brevedad y  
poco gasto un conocimiento por mayor de 
los minerales que se encuentran en las tres pro
vincias , á lo menos de los que se presentan 
en el exterior de sus montañas, y hacer cono
cer quanto antes las utilidades qae pudieran 
sacarse de e llo s , se presenta un medio , ea 
cuya execucion no parece pueda haber difi
cultades, y e s  el siguiente.

lo. Cada provincia podría encargar á los 
Socios desús respectivas villas y  a ldeas, y  á 
otras personas conocidas e» donde no los hu
biere formen colecciones de lo que se hallare 
en cada p lr a g e , arreglándose para estô  i  lo 
expresado en la adjunta nota.

2». Estas colecciones se remitirán al Semi
nario patriótico de Vergara , para que en su 
gavinete de mineralogía se dispusiese una co
lección particular del pais.

El profesor de mineralogía examinaría 
las piezas, haría los ensayos que le pareciesen

P 2. con-



convenientes^ y  se iría dando caaa ano cíí
ios extractos ó en íos ensayos de ia Sociedad 
una razón individual d d  parage en que se ilu
diere hallado cada m ineral, de la$ propiedades 
que en él se hubiesen observado , y  de las uti
lidades que podría producir en los diferentes 
usos á que podría aplicarse,

40. A l mismo tiempo en unos mapas de 
López de las tres provincias se anotarían coa 
signos particulares, los principales minerales de 
cada parage 9 para que sirviendo de reporto- 
rio en todo tiempo , se viese con facilidad el 
conjunto de los productos del pais  ̂ asimismo 
servirían para formar con poco trabajo un ma
pa mineralógico en io sucesivo. D e estos ma
pas se dispondría un exeraplar paca cada proi 
vincia. •

50. Dicho profesor de mineralogía po
dría pasar á conocer los parages en que se de:*' 
cubriesen algunos minerales que mereciesen 
particular atención , como son el carbón de 
piedra vías minas de cobre , hierro , plon:io 
& c . , para que en vista de su parecer le bus
casen m edios, para beneficiar productos taa 
útiles al país.

NO T A
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t a s  personas , á quienes se diere el en-
cargo de formar las co Iccc io n e sse  Ies pedirá 
recojan quanto les pareciere particular , así por 
álgun color estraño , conro por su figura , por 
su aspecto ; sobretodo si tuviere algo de m etá
lico por su peso ó por alguna otra propiedad 
particular ,  sea tierra , piedra, sal ó qualesquie- 
ra otra substancia mineral que envien dos 
pedazos de cada co sa , y  que el voliámen de 
cada uno no pase áz seis pulgadas, A  estos pe  ̂
dazos deberá acompañar una razón , en que 
satisfaga i  ias circunstancias siguientes,

lo . Se expresará c l nombre vulgar que se 
idá á cada cosa en el pueblo en que se hallare, 

2 0. A  que distancia de un pueblo está el 
parage en que se encontrare , y  hácia que 
parce.

3^, SI es pedazo suelto , hallado en cl 
campo ó en al^un r io ,  ó si se ha arrancado 
de alguna peña.

4«. Siendo arrancado de alguna peña , si 
se encuentra al pie 6  en la cima de las montíi".
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B as, y  el nombre de esta,

50. Se indicará también la espesura de la 
capa ó veta en que se hallare > sí forma parte 
de algun cerro ó monte.

N U M E R O  I I I .

Acero fundido.

S presentó una barra de acero fundido en 
molde por Don Ignacio de Zabalo Zuazola 
con la misma configuración que las que vienen 
de Inglaterra , notándose en la fractura y  en 
la estension de la barra una figura y  maleabili
dad nada inferiores alas del acero ingles. Esta- 
operacion se hizo en u.iti hora , y  se remite la 
muestra para su exámcn al Socio D on Antonio 
M.irtinez , director de la escuela de artistas y  
maquinistas en M adrid.

N U M E R O  I V .

Vicuñas.

uno de los tom os de la encyclopedla,
que
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que se Imprime en P a rís , hablando de las v i
cuñas , lamas y  alpacas, que se crían en los 
dominios españoles dcl Perú , y  de la precio
sa lana que aquellos animales suministran á la 
industria > propone á su nación el autor de 
aquellos artícu los, como muy importante , la 
idea de extraer de nuestras posesiones algunos 
individuos de aquellas especies, para propa
garlas en Francia, cuyos montes ofrecen según 
si)hconcepto parages proporcionados á su pro- 
>agacíon. Estas Comisiones hechas cargo ds 
a importancia del asunto , recomiendan la es

timación que se debe hacer de aquellos precio
sos animales, y  les parece que serian conve
nientes algunas providencias, para que no los 
usurpasen otras naciones, y  á lo menos que se 
debiera contener la crueldad con que los caza
dores españoles matan toda la tropa de estos 
animales , sin entender bien sus verdaderos 
intereses; pues que Ies sería fácil esquilar lue
g o  que las cogen , y  darles libertad des
pues para lograr esquilmos en los anos si
guientes*
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de Historia Fd'¿tica.y. Buenas Ltiras^

I N U M E R Ò  L

Elogio pòstumo del Excelentísimo  
ñor M arques de Castejm^

V ^ U a iid o  Ia Sociedad concedió el año pasa^ 
^ ^ d o  el honor de un. elogio- público k un> 

Ciudadano desconocido y  virtuoso hizo-ver 
que la virtud por sí sola es capaz de cnnoble^ 
ccr al hombre y.y sacarle del seno*de la obscu
ridad y  el olvido, Pero quando reside cn su- 
getos que ocupan puestos ó  dignidades brillan-  ̂
tes : quando los Potentados , los. Ministros,,, 
los Príncipes so a  virtuosos la virtud sosteni
da del poder brilla con todo su esplendor,, 
s-us influxos se esparcen-y difunden por los pue
blos i entonces-hace felices, á.los hom bres, 
atrahc' con justa causa todos nuestros respetos- 
y  atenciones^ D e  estâ  clase ^  cl ob jeta  que.

ho^



( 121 )
hoy se presenta á nuestra consideración. U if 
personage ilustre , que hablendo servido a su. 
R ey con intrepidez y  distinción en la guerra, 
desempeñó con utilidad y  ventaja comisiones 
importantes al estado despues elev'ado al m i
nisterio protegió las artes y  dio un asilo a  
las ciencias: tú fue e l M arques Gon-zalez ds 
C asteJo n .

L a navegación y  ía murina son fioy los 
resortes dé la felicidad y  opulencia de los pue
blos : aquella nación es mas poderosa que tie 
ne mas fuerza de armamentos navales : así b  
marina d a la  ley en los tratados y  negociacio
nes , y  decide de la- suerte de los estados. E s
ta verdad no es nueva; pero ha estado obscu - 
recida. y  olvidada en muchos siglos^ La c o 
merciante T iro  en tiempos muy rem otos, po
blando el mar coa sus bageles desde el NIIo 
hasta mas acá de las columnas de Hercules, 
dominaba el mundo' conocido ,- y  establecía 
sus colonias en.la E uropa.y en la A frica; y  
nuestra Españolen siglos mas ilustrados descu
brió á beneficio de la navegación otro mundo 
ignorado de los antiguos y y  atrasó millares de 
leguas los límites conocidos de la tierra. C as* 
teJon , que habia bebido en su educación estas

Q  ideas
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ideas, determinó desde luego hacer su servicio 
en la marina. Sus primeros ensayos fueron en 
un combate empeñado y  terrib le , no menos 
glorioso para los vencidos , que útil á íos ven 
cedores. El estuvo embarcado en Cabo Sisie, 
y  allí fue testigo dcl valor del invencible N a 
varro , y  admiró el de otros muchos héroes, 
cuyos nombres quedarán ignorados , porque 
sus esíuerzos no fueron coronados del suceso. 
E n esta escuela aprendió aquel valor , aquella 
serenidad é intrepidez , que bien en breve ha- 
b'a de manifestar contra los mismos enemigos. 
En efecto la guerra renovada en ly ó z .  v á á  
descargar sus primeros golpes sobre la mas 
preciosa de nuestras posesiones de América: 
cl animoso Albermarle ataca con fucTZ;»s con
siderables la importante plaza de la Habana,
i O  si yo pudiera hacer mención dé los ilus
tres guerreros que se distinguieron en esta 
ocaslon brillante ! Pero á lo menos no podré 
pasaros en silencio , ó V elasco y G onzaiez, 
héroes dignos de mejor suerte : vosotros que 
aun vencidos excitásteis la admiración y el res
peto de vuestros sobervios vencedores : vues
tra san-:’ rc d:*rramada con intrepidez y  heroís
mo , no rodwó vuestras sienes con los Liurtles

del
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del vencimienro ; pero os adquirió una gloria 
inmortal preferible á la victoria misma: ia 
posteridad escribirá con caractères indelebles 
vuestro nombre en el ilustre catálogo de los 
héroes de ia nación.

En esta acción tuvo CasteJon una parte 
distinguida. En los primeros días del sitio se 
encarga á su cuidado la defensa del puesto de 
la Cabaña. L a Junta de Generales que dirigía, 
la defensa de la Habana creyó que conve
nía abandonar aquel p u esto , y  juntar todas 
las fuerzas á la defensa de la plaza : un emisa
rio suyo se lo hace saber á CasteJon. Pero és
te que conoció bien sus recursos, se niega á 
esta proposicion , representa los Inconvenien
te s , y  se pone en estado de hacer una v ig o 
rosa defensa. Vuélvese á instarle y  persuadirle: 
su respuesta fue que habiendo recibido por 
escrito la orden de defender aquel puesto , no 
podia abandonarlo sin otra orden por escrito. 
Ultimamente la Junta se vale de su autori
dad , y  manda á CasteJom que abandone el 
sitio , y  se retire á la plaza. A l punto obedece: 
esta orden pudo con él lo que acaso no hubie
ran podido las fuerzas enemigas ni los ataques 
de los esforzados ingleses. L a subordinación

g  i  C8
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es el alma de los cxcrciío s, y la primera de 
las virtudes m ilitaras: el que no sepa obede
cer , no será jamas digno de mandar á otros. 
Evacuada la Cabaña ,  CastlJon es destinado 
3L defender otro puesto de no menor riesgo: 
su Comandante le encarga las baterías del 
ftíerte de la Punta, Nadie ignora los esfuer- 
S50S de valor que hizo en aquel par;)ge : la in
trepidez con que despreciaba los peligros , y  
se ponía siempre en las ocasiones de mas ries
g o . Enfermó gravemente , no pudiendo man
tenerse sobre sus p ie s , se hace subir en una sÜIa 
á lo  descubierto dcl baluarte, y  de allí se presea 
ta como un objeto de admiración á sus ene
migos. De^alií d t̂ba ordenes y disposiciones, 
de allí animaba sus gentes , y  de allí hizo mas 
de una -vez titubear la victoria , que ya se po
nía de parte de los ingleses. La superioridad 
de fuerzas decide al fin contra nosotros. La 
plaza se rinde , y  CasteJon con su tropa es 
destinado para entregar á los enemigos el mis
mo puesto que había defendido. Este fue el 
golpe que mas oprimió su corazon semiblc; 
él no pudo jamas resolverse á hacer por su 
mano la entrega de un puesto que había de
fendido á C05ta de su misma sangre. £1 G o

ber-



bcrnador se vió en precisión de enviar otro 
Gefe para rcn:iplazarlc cn este acto. La famii 
de los servicios de CasteJon llegó muy pres
to á la Europa , y penetró hasta los pies del 
trono : y  el Príncipe benéfico , que para pre
miar el n:icrito solo necesita conocerlo , recom 
pensó el de este guerrero con ama pingüe en- , 
comienda en la orden de Santiago.

El espíritu destructivo de ia guerra no 
era el único que brillaba en CasteJon : H 
unía á la intrepidez militar un talento empren
dedor y  penetrante capaz de las mayores em 
presas. Así el ministerio se valió muchas veces 
de sus lu ces, y  le confió importantes comisio
nes. Entre otras no fue la menos útil á la na
ción el establecimiento de correos marítimos» 
asunto com etido á solo su cuidado , y  que 
desempeñó con conocidas ventajas. M uy lue
go doce paquebotes puestos en giro avivaron 
la correspondencia marítima > el comercio ad
quirió nueva actividad , nuestras posesiones le
janas nuevo lustre ,. y  los lazos de la sociedad 
un grado de unión y  estrechez que no habian 
tenido hasta entonces. Las luces de este hom 
bre no cabiendo ya en la esfera regular , ne
cesitaban un nuevo campo en que esplayarse:

y
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y  el ministerio no tardó á conocerlo. E l R ey 
enterado de esto crea un nuevo empleo en la 
marina , sujeta este cuerpo á una inspección 
gen eral, y  nombra para ella á CasteJon. El 
nuevo Inspector hizo ver con complacencia lo 
acertado de aquella elección. E l corre i  los 
arsenales, visita los puertos, examina los tra
bajos , y  se entera hasta de las circunstancias 
mas pequeñas que acompañan la com plicada 
maniobra del construir : cada buque de por 
sí es para 61 un objeto de meditación y  de es
tudio, Una nueva y  útil reforma es el fruto dc 
sus trabajos: el combina todos los principios, 
averigua las causas, arregla el trabajo de los 
obreros *, y estableciendo reglas seguras y  sóli
das á que atenerse , dá nueva forma á los ar
senales, La ordenanza que hoy los rige es un 
fruto de sus observaciones, y  una prueba na
da equívoca de su penetración y  talento.

N o  tardó en presentarse otra ocasion en 
que habia de manifestar nuestro CasteJon este 
mismo talento unido á la serenidad , al valor 
é intrepidez m arcial, que ó termina las ma
yores empresas, ó hace menos fatales á la hu
manidad los efectos d éla  guerra. El R ey agra
viado de los repetidos insultos de los morisr
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e o s , resuelve escarmentarlos, y  ordena una 
expedición contra la plaza de A rg e l: esto e n  
á tiempo que ya CasteJon habla ascendido 
por todos los grados militares hasta el de T e 
niente General. E l mando de la esquadra que 
habia de auxiliar la expedición se confia á su 
cuidado. Los vientos contrarios se oponen á 
nuestros designios: CasteJon los vence y y  la 
esquadra se sitúa en el parage proyectado. 
Dase la señal del desembarco , y la prontitud 
con que se executa , acredita de nuevo la pe
ricia del que lo manda. Entretanto los navios y  
otros buques de la esquadra protegen esta ope
racion con su fuego. Pero el destino y que no 
siempre favorece los generosos esfuerzos del va
lor , desconcierta nuestras medidas, y  frustra la 
pericia de los Generales y  cl valor de los Solda
do?. El General ordena que se reembarquen las- 
tropas, y  CasteJon lo executa con la misnía se
renidad que antes habia hecho el desembarco. 
Un exército numeroso con abundantes v íve
re s , pertrechos, artillería y  municiones sevió  
en menos de veinte y  quatro horas saltar en 
tierra enemiga , pelear , volver á embarcarse 
y  navegar con parte de la esquadra la vuelta 
de Alicante. Los que no juzgan de las cosas

sino
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sino por sas buenos ó n>atos éxitos, no puc^ 
d ea apreciar el n:iérito de esta acción execu- 
tada con, serenidad e a  n:iedio de la confusion 
de aquel suceso. La famosa retirada de los 
diez m il , no hìzó menos honor á Xeno fonte 
que á otros Generales- mas felices el fasto y  
esplendor desús victorias. E l Príncipe se en
terneció por los desgraciados guerreros que 
perecleroacn aquella acción , y  no dexó de 
premiar á los gefes porque no hab'an sido 
afortunados. En esta ocasion distinguió i  C a s 
teJon con el título de Marques.

La muerte del Baylío Arriaga dexó va
cante el primer empleo de la Real arm ada, y  
cl R eyn o  dudó quien-habia de reemplazarlo: 
E l Marques de CastcJon es hecho Secretario 
de Estado del Despacho de Marina. Una ex
pedición rápida y  feliz señala b s  principios de 
su ministério. C evallos, guerrero intrépido , y  
General acreditado y sale del puerto de C a 
diz para la América Meridional , llega , y  
conquista por la segunda vez la Colonia, del 
Sacramento : los enemigos atónitos se rinden 
sin conocer apenas la m ano que les oprime. 
Pero nuestras disensiones con Portugal se ter
minan m uy en. breve : un tratado de paz y

amis-



(  )
amistad se arregla entre las dos c o rte s , y Caí* 
teJon por !a gran parre que tuvo cn él obtiene 
una gran C ruz de la distinguida orden dc C A R 
L O S IIL Su Soberano le condecora con las in
signias del mérito y de la virtud. Esta disensión 
solo fue un amago de las que habían de se
guirse , ó una ligera chispa del incendio que 
despues habia de abrasar toda la Europa.

Un pueblo guerrero y  sabio , rico por sa 
industria y  comercio , temible por la abun
dancia de sus recursos, por sus fuerzas maríti
mas y  por el valor de sus Alm irantes; pero 
feroz hasta ju zg ir á sus mismos Reyes , al
tivo y despreciador de los otros , excita el 
odio de sús propios vasallos , que ya le miran 
como un tirano : trece provincias inglesas del 
continente de América toman las armas en de
fensa de la libertad. La Fruncía, rival por nâ  
turalcza y  por situación de la Inglaterra , re
cuerda sus sentimientos particulares , y  prote
ge con su poder la causa de Ies descontentos. 
España mal satisfecha de los ingleses, no o l
vida los insultos hechos á su pavellon y  á sus 
pueblos , y  aprovechando este momento fa
vorable coloca sus armas al lado de las de 
Francia y  América. M uy luego otra Potencia

R  rê $-
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respetable , unida á !a Inglaterra por mutuo» 
intereses de comercio , no menos temible j  
mas comerciante , se ve en precisión de com 
batir contra e lla : en vano sufre mil insultos 
hechos á sus bageles en favor de la tranquilu 
dad ; la Inglaterra por un golpe extraordina
rio dĉ  política , quando se veía rodeada de 
mas poderosos enem igos, declara la guerra á 
la H olanda, esperando sostenerse con sus pér
didas. Las otras potencias miran tranquilamen
te estas disensiones , y  sé arman en secreto con 
pretexto de proteger su com ercio , mientras 
en la realidad conciertan planes ambiciosos so
bre la ruina de los orros. T al era el estado de 
las cosis quando CasteJon se hallaba á la fren
te de nuestra Marina. ¡ Q ue objeto , que cam
po tan dilatado, la navegación! A l decir esta 
palabra los pueblos mas remotos se aproximan 
y  se acerc.in, se estrechan y  consolidan los la
zos d r ía  sociedad , el mar enriquece á los 
unos con lo superfluo de los o tr o s , y  hace de 
todas las naciones del globo un solo pueblo 
unido por los mutuos intereses de utilidad y  
comercio. Pero , ¡ 6 desgracia de la humani
dad ! los hombres abusan de sus mismas ven
tajas para destruirse y  abreviar los dias de su

cor-
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corta y penosa carrera. Hn otro riempo las 
disensiones entre los estados comarcanos se 
terminaban en los mismos campas que las ha
blan visto nacer. Las víctimas del resentimien
to dclo$ pueblos eran ó culpadas ó interesa- 
das en él : despues que los hombres han h e 
cho del arte mas ventajoso y  útil el mas des
tructivo y  mas cruel : las naves llevan de una 
parte á otra de la tierra ia destrucción y  Ja 
muerte , y  la misma facilidad de unirse y  es
trecharse los pueblos , multiplica los medios 
de aniquilarse y  destruirse. T a l vez el tran
quilo habitador de una cueva , que vive  en 
paz de los frutos de la tierra , ó de los anima- 
íes que atraviesa con sus flechas , ignorando 
aun el nombre de las cortes de Europa , viene 
« ser la víctim a fatal de sus odios y  disensio
nes. Así cn nuestros días la funesta guerra en  ̂
cendida en lis  orillas del T am esis, no conten
ta con turbar la paz de la Europa , discurría 
hasta la extremidad del norte de A m érica, y 
hasta mas allá del Ganges en la rica y aparrada 
India. En estas circunstancias se hallaba Cas- 
teJom gobernando la marina de uria nación 
poderosa ,  que tuvo  cn esta guerra una parte 
coniidcralie y  distinguida.

R 2 , Pé*
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Pero cn esta situación ¿inquiriré y o  las 

ideas de CasteJon , examinaré sus planes polí
ticos , analiíaré 'sus medidas , lo considerare 
cohio m inistro,  como hombre de estado í 
nada menos. L a política cubre estas operacio
nes con un velo impenetrable , que no nos e* 
lícito correr á los presentes: i  nuestra poste- 
íidad  está reservado el juzgar cn esta parte 
J e l  mérito de ios CasteJones y  los Neckesí^ 
com o nosotros juzgamos ahora de los Richc- 
Jleus y  los Ximenez. SI á lo menos quisiera es* 
tenderme sobre las cosas de hecho , podría 
.presentar un estado de la marina actual cote-* 
.jado con el que tenia antes de su; ministerio, 
Jecordaria las ventajas que ha adquirido , ht 
.nuevos departamentos del Ferrol y Cartagen» 
establecidos, aumentados los batallones'y las 
brigadas dc artillería : el cuerpo de la armjada 
puesto en un pie respetable , que no habia te
nido hasta ahora. Pero no es este mi designio; 
CasteJon tiene otro título á nuestro recono
cimiento , que nos interesa mas de cerca , y  
es el dc protector de las ciencias. Este cuidado 
mereció toda su atención en medio de las mu- 
xhas é importantes ocupaciones que acompa
ñaban i  su diñcil ministerio.
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■ El gcnio am igo de las ciencias forma u» 

plan para establecer su enseñanza , y  Caste
jon o conducQ á los pies del Trono : el S o
berano lo a d o p ta , y  dota de su Real erario 
dos cátedras de ciencias útiles , y  un labora
torio de quimia. Las ciencias no solo adornan 
ú una nación, también la ilustran , la fortifi
can , y  contribuyen á su felicidad. Las cien
cias fomentadas por cl T E R C E R  C A R L O S  
harán mas sólida y  duradera la gloria de su 
reynado. L a física presentará al hombre cl 
maravilloso espectáculo d éla  sublime y  varia 
naturaleza ; desde el insecto mas vil que arras
tra por la tierra hasta el astro mas lejano y  dis
tante d t  nosotros : todos los cuerpos se suje*- 
tan á su observación y  exámen ; todos los ha
rá contribuir á su felicidad y  á sus objetos. L a 
astronomía prestará sus luces a la navegación, 
perfeccionará la agricultura , y  pondrá en el 
mas alto grado de esplendor el comercio y  
la marina. L a quimia por medio de la descom-i 
posicion de los cuerpos, los presentará al hom 
bre baxo distintos aspectos : el observador di-, 
ligente examinará sus propiedades en los di
ferentes estados , y de sus varias combinacio-, 
nes sacará mil luces nuevas ,  averiguará mil

ver-í
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■verdades o cu ltas, y arrancará á la naturalc«* 
íits mas ínrin:ios y  escondidos secretos. La m i
neralogía le descubrirá las ricas producciones 
que la tierra oculta cn su seno : un mundo sub
terráneo se abrirá baxo sus p ie s , y  le propor
cionará inmensos recursos que la naturaleza 
oculta al inaplicado y  negligente , y  que solo 
tiene reservados para rccompe.isa de la apHca- 
cion y  la industria. La metalurgia le enseñará 
la clasificación de los m etales, sus usos > p ro 
piedades y  combinaciones, y  hará servir las 
riquezas de la tierra al uso de la vida humana, 
y  á los progresos de las artes, i Q u e  prespcc- 
tivatan  brillante \ ¡Q u e  fundadas esperanzas 
deí lustre y engrandecim iento de las ciencias f 
Q iu n d o éstas lleguen á su m ayor perfección 
y  csplendór, quando hagan reflexar las luces 
de sus conocimientos , ; que ventajas no saca
rán de ellas la n avegació n , el com ercio , h  
industria , 1a agricultura , las artes ? Todas esta* 
ventajas se habrán debido á CasteJon : él 
mientras con una mano gobernaba el recurso 
mas poderoso del estado , echaba con la otr» 
las semillas de los poderosos auxilios que lo  
enriquecen y  sostienen : la nación recordar! 
siempre coa agradecinaícnto su amor y  pro^

tec*>
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tcccîofl i  las ckncias. Pcro la mas ïntcrcsac!» 
cn clla , la que mas dc ccrca hà participado 
sus influxos, es sin duda la Sociedad Basconga- 
da. Ella recibió por su medio de mano del 
justo Monarca cl sagrado depósito de las c ica
d a s  : á su cuidado se fió esta comísion inipof- 
tantc y  delicada. Si nuestro desempeño cor
responde á la confianza del Príncipe , si las 
ciencias que están á nuestro cuidado difunden 
por largo trecho sus lu ce?, si aumentan la ín̂ - 
dustria , perfeccionan las a rte s , la navegación, 
c l comercio : si contribuyen algún dia á la fe
licidad y  opulencia dcl estado , ! ó felices no
sotros ! i O  afanes y  tareas dichosamente em 
picados ! A  lo menos procuraremos por nues
tra parte merecerlo : hagámonos dignos dc U 
alta confianza que nos ha distinguido. A ú  
nuestras tareas no serán infructuosas, y  los 
venideros no olvidarán nuestra memoria quan
do cojan los frutos que ha plantado la S o c io  
dad á la sombra de un R ey sabio , y  dc un mi
nisterio ilustrado. Este será el obsequio que 
podemos hacer mas ú tilá  la nación , mas agra^ 

dable al Soberano, y  mas debido á las ilustres 
cenizas del M inistro que nos ha protegido.

K U -
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Premios.

Abîendo precedido el exámen acostum- 
^brado de las planas y  dibuxos que presentaron 
las escuelas de las tres provincias, se hizo la 
adjudicación de premios en la forma siguiente.

F M M IO S  D E  PJUM ERAS LETRAS»

Primer premio.

En Vízeaya á Antonio de Aranguren , y  
k su discípulo Juan Joséf de Arangúren.,  de la 
escuela. de^llM O r

En Gutpuzcoa a. Jôsêf Ventura de Zubiaur- 
re ,  y  á su discípulo Joséf V icente de A chu- 
te g u i, d é l a  de Vergara»

Alava á Luças Antonio Saenz de C or- 
tazar V y  á su discípulo Santiago de Landaza-^ 
b a l ,  de U  de Vitoria.



Segundo premio.

ir» Vl^cíiya, 4 M iguel Antonio de Ubiri- 
ch a g a , y  á su discípulo D on Antonio María 
de Letona , de escuela de Durango.

En Guipuícoa i  Joséf de Echeverría , y  
á su discípulo Joséf Luis de G ru t >' de la dc 
San Sebastian. '

En Alava á Manuel Saenz de Rusio , y  a 
s^ discípulo Juan Antonio Yurrebaso-> dé la de 
Vitoria,

p Ara ios premios de primeras letras en el año 
próximo inmediato se señaló la plana de la pá‘ 
gina 3 1 . del arte de escribir de Palom ares, y  
no se admitirá ninguna otra , como tampoco 
tendrán opcion al premio inferior ó igual los 
discípulos que una vez hayan sido premiados, 
ni una misma escuela á los dos p r e m i o s y  to
das las planas se presentarán en pliego de marca 
com ún.

S PRE-
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f R B M I O S  D B  D I 3 UXÓ,

"Primera clase.

'Arquitectura,

I®. A Joaquin Jaym c dc  la escuda de 
Vitoria.

2°. A  Manuel de Peña de la de y e rg a ra . 
3®. A  Anselmo de Rada de la de Bilbao,

Segunda clase.

Pígura,

10. A  Joaquín de Quintana de !a escucli
de Vcrgara.

A  Juan Bautista M iguel L ópez de lá 
Parte de la de V izcaya,

3°. Se suspendió el premio tercero de esta 
clase 5 por no haber presentado A lava dibuxos 
de ella.

TVrffrñ
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bercera clase.

Adorno.

10, A  Apolinar Agustín de Barreda de la 
escuela de Vizcaya,

i®. A  Lorenzo de Iturríaga d e  la de V i
toria.

3<>r L a de G uipuzcoa no presentó dibuxo 
alguno de esta clase , y  se dexó de aplicar este 
premio.

K  O t  A.

p A ra los premios de díbuxo' cn^cl año pró
xim o se señal;\ron los asuntos siguientes.

Para el prim ero,, q u e  será de fig u ra , la 
ffiísma cabc'za de yeso, que ha servido el ano 
anterior : para el scg 'in d o , que será de adorno, 
cl mismo jarroncilío dibuxado por el Socio Pro
fesor D o a  Mariano Maclla : y  para el tercera 
de arquitecturi. aaa porrada de orden jónico*

S í  PRB^
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f K E M l O S  DE n a u t i c a .

I » . J P r E M I O .  N o  se adjudicá p o f na 
kaber quien desempeñase el exámen que deb? 
precederle.

2®. P R E M IO . Sc dio á  Leon de Bilbad^ 
naturai de Bilbao*

p
0 r  vi

_ Ara el año próximo se ofreCen los mísnioí
dos premios ; el primero de quarenta p esos, y  
el segundo de veinte , aplicables alrernativa- 
mente á los discípulos de las escuelas de nauti
ca de Vizcaya y  Gulpuzcoa , que á juicio del 
Catedrático de matemáticas dcl Real Seminario 
Patriótico Bascongado satisfagan mejor á las 
proposiciones contenidas cn una instruccioi^ 
que la Sociedad ha dado á estas escuelas.

ADemas de los premios anuales ordinarios
de
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3c primeras le tras, dibuxo y  náutica se ofrece 
por im zeloso patriota otro de i ® reales i  quien 
con noticias mas puntuales y mayor exactitud,
¿ juicio de la Sociedad , calcule el numera de 
estrangeros viandantes ó sin domicilio fixo, 
^ue andan por cl reyno excrcitando por tem 
poradas para volverse despues á sus países los 
oficios de amoladores , tejeros , caldereros, 
panaderos, carniceros y  otros sem ejantes, en 
cuyo número no. se han de comprender los 
que estén domiciliados  ̂ y  mucho menos los 
hábiles profesores de qualquier a r te ; á quanto 
ascenderá el dinero que anualmente se llevan dc 
España : qué utilidades resultarían á la nación 
de procurar se reemplazasen por españoles, ó 
á lo menos por estrangeros domiciliados estos 
o ficio s, que apenas necesitan aprendizage., cau
dal ni instrumentos j y  porqué medios se pu
dieran conseguir , desarraygando del concep
to  público la nota de vileza ó menos valer con 
que son mirados dichos oficios. Los que quisie
ren exercitarse en esre asunto dirigirán sus pa
peles con las circunstancias de estilo al Marques 
de N a rro s , Secretario de la Sociedad antes del 
día últinTiO de M ayo de 1784.



m t l C J A  D E  LO G A S f A D O  POR L A S QUA- 
tro QomUioms de Vizcaya y Guipuzcoa y A¡a~ 
v^ desde Lis juntas generales celebradas en Vito- 
tor i a el ano de 1780. hasta las celebradas 9n 

Bilbao sn 1 7 8 1 .

J ^ R Ím e ra s  Comisiones...............  ©070.00
Segundas.......................................... • ' 2ooo 00
Terceras. , . • • * • • • • • *  ^000 00 
Quartas...........................................  * I 3 ®7 $8. 10.

T otal rs. de vellón* . .  . 1 3081 8. 1 0,

S ^ U E  LO g a s t a d o  p o r  L A S  S E C R E T A -
rías provinciales. , Coniiliariosy- Recaudadores^ 
y en saUrics. de los depsudientes: de. las tres pro
vincias,

Q
v 3 p r o v i n c i a l e s .  o i ^ i ^ i .o o
Consiliarios. . . © 147.00
Recaudadores. ^094.00

De-
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Dependientes................ . . 0 3 ? 3C0 .0o

T o ta l rs. de vellón. . .  . o4€¡69z.oo

O r  A.

H____Asta el a í í o d c i 7 8 o .  inclusive ha paga
do el Recaudador general los salarios de los 
dependientes de las tres provincias , y  no los 
Recaudadores provinciales; por lo tanto no se 
ha insertado esta partida en los extractos de 
lo  empleado por las Comisiones & c . cn los anos 
anteriores.

'no t i c i a  d e  l o  e m p l e a d o  p o r  i a s

quatro Comisiones de Alava y  Vizcaya desde Jas 
juntas generales celebradas en Bilbao el año d i  
1 7 8 1 . hasta las celebradas sn Vergara dt 178Z.

J ^ R lm e r a s  Comisiones, • • • ^072,.00
Segundas......................... .... . , , . S^coo qo

Terceras................ ... . • . * i ^000 00
Quar-



C 14 4  5
Quarms............................................... 1 3 0 0 4 ^ . 1 1 .

Total rs .d c  vellón. , , . 1 3 S 1 1 7 , 11.

SIGUE LO GASTAÚO POR LAS SE C R ETA R IA S
provinciales , Consiliarios y Recaudadores , y 
tn salarios de los dependientes de dichñs dos pro
vincias.

S n c r e ta r ía s  provinciales...........  ^ 075.00
Consiliarios........................................  9 1 1 3 . 1 0 .
Recaudadores.....................  ̂ . . ©o^o.oo

Dependientes. . ..........................02®zoo. 00
Total rs, dc vellón, . . . 0 2^ 4 3 8 .10 ,

n  O r  A .

P o ,  haber píisado i  Madrid con graves m o
tivos sin TormaÜzar las cuentas de la quarta C o 
misión y Secretaría provincial el Socio de N ú 
mero encargado de estos ramos en Guipúzcoa;

y.
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y  por hallarse aun allí n*o ha podido formarse 
la cuerna de recaudación de aquella provincia 
correspondiente al año de 1 7 8 1 . ,  y  por con 
siguiente no sabiéndose de fixo el gasto de C o 
misiones & c . de la misma provincia en dicho 
año no se inserta en el antecedente extracto.

W T Í C I A  D E L  R E A L  SE M IN A R IO  PA~ 
triótico Bascongado»

E__ jL  Real Seminarlo patriótico bascongado,
que justamente se arrastra todo el cuidado y 
vigilancia de la junta de Institución de esta 
Real Sociedad, ha adquirido de un año á esta 
parte considerable aumento y  perfección en 
todos los ramos que pueden contribuir á su 
mayor prosperidad , y  si han de alojarse todos 
los Seminaristas que están ya admitidos y  anun
ciados de diversas partes de la península y  las 
Américas será preciso dar luego mayores en
sanches á la casa.

Para la mas metódica enseñanza se ha 
arreglado todo el sistema general de ella del 
modo siguiente, i®. Para los mas adelantados 
en la escuela de primeras letras se ha puesto

T  ■ una
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una dase particular de principios de gramáti
ca al cargo de uno de los Inspectores, que dá 
lección en h  última hora de aula , así de la 
mañana como de la tard e, y  cn los ratos de 
estudio tS vela ; de manera que entran ya en la 
primera, auta de latinidad instruidos en rodos 
los rudimentos de este idioma , y con ahorro 
d e  un curso : 2 .̂ para eí completo de latinidad 
y  humanidades se ha dispuesto un reglamento, 
que abraza á qpatro dases y  maestros ,, y  se 
llena en quatro años: 3®. para la dase de ma
temáticas se ha formalizado un plan , según el 
qual se explican por las mañanas en cada año 
la arismética , la geometría y  la trigonometría, 
que son los tratados necesarios par̂ ,, todos los 
estudios sucesivos , destinando las tardes al cur
so estenso , para los que quieran dedicarse con 
particularidad á este estudio ,  cu yo  curso com 
pleto será de quatro a ñ o s : 4®. se ha estable
cido también igual reglamento para los estu
dios m etalúrgicos, combinando los que están 
al cargo de los dos Catedráticos con cl curso 
matemático marino ; de suerte que en el espa
cio de quatro años puedan estudiar los discípu
los los tratados dichos de m atem áticas, el ál
gebra, la f ísica y la quimia , que enseñará d

Ca-
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Catedrático dc esta tiltima ciencia , y la mine
ralogía , trabajos subterráiv^os y metalurgia, 
cuya enseñanza corresponde al C atedritico de 
mineralogía y metalurgia.

Estos últimos estudios han logrado toda 
la estabilidad y  solidez que podia desearse; 
pues que la piedad del R ey se dignó mandar 
por el mes de Junio último que los treinta y  
nueve mil reales de la Real consignación para 
la escuela metalúrgica se librasen en lo suce
sivo en la aduana de Vitoria á disposición dcl 
Recaudador general de la Real Sociedad. Esta 
adquisición es sin duda ninguna la que ha d e 
cidido y  fíxado la existencia de este importan
tísimo ramo de enseñanza; pero ademas k h a n  
aplicado también para fondos del Seminario 
cincuenta y quatro mil reales impuestos en el 
Banco Nacional.

Los exámenes así quadrimestres como g e 
nerales de este año han sido los mas estensos y 
lucidos que se han visto en el Sem inario, c o 
mo se reconoce por la relación impresa.

Finalmente el ramo de habilidades , y  
singularmente l.i m'isica ha hecho extraordina- 
rl )̂-̂ i5r egresos , q  ie sería ocioso el individua- 
L.or j D'-iesto que el concierto del Seminario

T x  ha



ha logrado cl honor de ser llamado para las 
aaidcmias de música de estas juntas > en las 
que el ilustre concurso puede graduar su m é
rito ; bien que h iy  mucho que rebajar de cl 
por cl agregado de los Caballeros aíicionados 
que se han juntado.

E S T A D O



H E S U M B N D n  C V B Ñ t A S , T  V E L  ESTAD O  V E  L A  CAr 
pea de fondos de Ja Meal Sociedad Bascorj¿ada, dispuesto y  pre-̂  
sentado por el Socio de Núr/iero Don Vicente de U li  é Idia- 
quez , Conde de Alacha , Recaudador ¿eneral  ̂ y  uno dt Us 
fundadorís de Ja tnismaSocíedad.

A ñ o  x ) E  1 7 8 1 .
C A R G O ,

P KJfsv« m n .
R I M E R A M E N T E  es c a r g o  e l  r e s t o  ¿ c  la  c u e n t a  

d e l  ' i -.o  d e  1 7 8 0 .  ,  q u e  q u e d ó  e n  p o d e r  d e  d i c h o  R c c a u -  

d  .d o r  g c n c ió l  ,  y  a s c ie n d e  á .  ,  .  . . 2 ^ 5 1 « ! .

I t t m  ;  in . p o ’T?. c l  r e ^ t o  d e  la s  c u e n t a s  d e  lo s  R e c a u 

d a d o r e s  d e  la s  t r c :  p r o v in c ia s  e n  d ic h o  ajño d e  i n 

c lu s a s  la s  c o n t r i b u - . i . r . c s  c o b r a d a s  e o  é l .  ^  .  i t | ) 7 t x .  1 # .

ít e m  ,  í i  d e  la s  d e  la  c a x ‘  d e  C a d i z  c n  d i c h o  a ñ o  d e  

Í 7 ^ i .  j  i n c lu s o :  »*jr u n s  p a r t e  i p " 7 y *  r e a le s  y  1 7 ,  m a r a 

v e d í s  \ e I l o n  d r !  r e s t o  h q u i d o  d e  la  c a x a  d e  la  H a b a n a  «  
c l  a ñ o  d e  » 7 7 8 -  3 y  p o r  o c i a  4 y j 0 4 .  r e a le s  d e  i g u a l  r e s t o

¿ e  -03  : :ñ 05  d e  1 7 7 9 .  y  8 0 .  .................................................................... 1 1 ^ 7 ^ 7 .  1 7 ,

J t u ;r .  ,  c l  d £  la s  d e  l- i c a x a  d e  S e v i l la  r n  e l  d e  Í 7 S 1 «  o i } ¿ 9 6 c . e o  

I r c í i í j  e l d e  la  c a x a  d e  M a d r i d  en  lo s  a ñ o s  d e  1 7 8 0 .  y  8 i -  i  ; y  í9 í> ,  0 0  

J i c r a  ,  la s  d e  J a  c a x a  d e  N a v a r r a  c n  c l  d e  1 7 8 1 .  .  . o i y y  ; o .  0 0

Jmporca cl cargo jcalés vellón. -  .. . 7 8y46x). 3 t. 

D A T A .

P=R I M E R A M E N T E  es d a t a  l o  e n t r e g a d o  p a r a  g a sto s  d e  C o m i s í o n «  i  

lo s  R e c a u d a d o r e s  d e  la s  t re s  p r o v i n c i a s ,  q u e  a s c ie n d e  á .  . .  • .  I 9 ^ r 4 f .  r l .  
I t e m  ,  im p o r t a n  lo s  g a sto s  d e  ju n t a s  g e n e ra le s  e n  d ic h o  a ñ o  d e  1 7 8 1 .  0 6 9 1 6 4 .  l o .  

I t e m  ,  lo s  d e  lo s  P r e s id e n t e s  y  V o c a le s  d e  la s  j u n i u  q u a d r im e s t re s  e n  

ia  p a r t e  q u e  d e b e  p a g a r  la  S o c ie d a d  ,  s e g ú n  e s t á  a c o rd a d o  ,  d e s d e  E n e r o

h a s t a  A g o s t o  d e  1 7 8 2 .  ,  in c lu s o s  u n o  y  o t r o  m e s..........................................................0 8 7 0 .  0 0

I t e m ,  e l s a l a r i o . y  g a s to s  d e l S u b - S e c r e t a r io  en  l a  S e c re ta r ía  g e n e r a l ,  y

lo s  d e l S e c r e t a r io  p o r  s í  en  la  m is m a ......................................................................................... 0 4 0 9 ^ J* * 7 »

It e m  ,  lo s  g a s t o s  d e  lo s  t re s  p e n s io n a d o s  d e  M a d r i d  ,  a lg u n o s  g a s t o s .
d e l A g e n t e  ,  y  e l s a la r io  d e  é ste ................................................................................................ 1 0 9 7 6 ’^ .  1 8 .

I t e m ,  lo  e n t r e g a d o  p a r a  e l r a m o  d e  im p r e s ió n  a l  A m ig o  d e  N ú m e r o
D o n  P e d r o  j a c in t o  d e  A l a v a ,  c o m is io n a d o  p a r a  é l .................................................. a S g i j i . j i .

I t e m  ,  lo s  g a s to s  o r d in a r i o s  ,  y  e l e x t r a o r d in a r io  d e  la  c o le c c io n  d e  a r 

te s  y  o f ic io s  d e s t in a d a  a l d e p ó s it o  d e  V iz c a y a ................................................................ o i j } } 4 7 .

It e m  ,  c l  g a s t o  e x t r a o r d in a r io  q u e  h iz o  la  S o c ie d a d  e n  la s  s o le m n e s  

e x e q u ia s  q u e  c e le b r ó  e n  e l  S e m in a r io  p o r  s u  d is t in g u id o  b ie n h e c h o r  y  S o -  - 
c i ó  B e n e m é r it o  y  d e  M é r i t o  D o n  A m b r o s io  d e  M e a b e ........................................... 9 ^ 6 7 .  i j ' .

' I m p o r t a  la  d a ta  r e a le s  v e l ló n ........................................................

C A R G O ............................................ ...................................................................7 j > ^ ; 7 i , z 7 .

D A T A .................................................................................................................. 5^ 2,^ 410 . 1 2 .

F O N D O S  í í N  S E R ................................................................. ..........  ,

V e r g a r a  y  F e b r e r o  1 8 .  d e  i ? 8 j .  ^  D o n  V ic e n t e  d e  L i l i  é  I d i a q u e z ,  R e c a u d a d o r  
r e n e r a ! ,

I f-i
Ej /á ccnforme a l estado general de fondos , que ha dispuesto/ me ha entregado el Am.^o R t -  

(andador gem ral , y  se halUi y.% copiado en el libro primero de jun ta s econlmxas generales , 
pára en la Secretarla de m i cargo > de j w  certifies» Vergtra j  Ftiirett i j»  d i  i7«5* 
Marques d t NÁrrts , iecretarit.



R E S U M E N  D E  C U EN TA S , T  D E L  ^ STA D O  D E  L A  CAXA D E  FOH^ 
dos de Ja Real Sociedad Bas^en^ada , dispuesto y  presentado per el So€Ío de 
Número Don Vicente de L ili é Idiaquez. , Conde de Alacha , Recaudador 
ntrál y y  uno de los fundadores de la misma Sooiedad,

A ñ o  D E  1 7 8 2 .

C A R G O .
P Riesvn. ^irs.

RIM ERAM EN TE es cargo el resto de U cuenta del año de 17S1. ,
ijue quedó en poder .de dicho Recaudador general , y asciende á............. i^gíoS. zy.

Item 3 importa el resto de la cuenta de.los Recaudadores de Vizcaya 7 
Alava en dicho año de 1782. , inclusas las contribuciones cobradas cn cl. 043147. i8*. 

Item , el de las contribuciones de la caxa de Cadiz en el propio año. 0411712. i
Item, las de la caxa de Madrid en el mismo......................................... o^yp/o. co

Item j las de la caxa de Navarra cn el mismo. . . . . .  oiyyoo. 00 
Item i el resto de las de la caxa de México ,  relativas al año de 1779. 05.

Importa el cargo reales de vellón.................................75^771. ¿7.

n o t a .

Or ausencia del Amigo de Número Don Ignacio Joséf de Olaso , á cu
yo cargo estaba la cuenta de la quarta Comision de Guipuzcoa , y la  co
branza de varias contribuciones dc aquella caxa, no se ha. podido arreglar 
la cuenta de clla 5 y por lo tanto el Recaudador general no se hace cargo 
dc su resto en dicho ano dc 1782. , como ni tampoco de las contribuciones 
de la caxa de Sevilla en el mismo año , ni de las de la Habana relativas 
al año de 1782.

D A T A .

PRIM ERAM ENTE es data lo -entregado para gasto« 
de Cor îisíojics á los Recaudadores de las tres provincias,
que asciende i * .............................................................

ítem , importan los gastos dc juntas generales en 
dicho año de 1781. .

I:em , los gastos de los Presidentes dc Institución y 
Voc.ilcs de las juntas quadrimcstrei en la parte-que debe pa- 
f,.\r la Sociedad.,^egun cstá.acordado9 desde Eneroiuclu- 
iive de 1780. hasta Setiembre xamhien inclusive dc 1781  ̂ v0t®070.o© 

Item, anticipados al Seminario en .calidad de reembolso. 01^07«.. o*  
Jttm , d  sa] aiío y gastos d d  Sub-Sccxerario en la Secrc*- 

jarla general , y los ¿el Secr£iaiio por sí en la misma. . , 10)̂ 904« «9.
Item , los gastos de los tres pensionados de b  Socie

dad cn Madrid , algunos del Agente, y el salarlo de éste, . J4- 
Iicm, los gabtos ordinarios, y el extraordinario de la co

lección jdearicsy oficios destinada al depósito jde Vizcaya. o^9S^o« i t .

Importa la data reales vellón, . - ,

C A R G O .  . ,  ,  . ,  , ,  78^4^0. j i .  
D A T A .  ̂ 58y8fz.05'-

FONDOS EN SER................................

V crgara  y Enero i i .  dc 1 7 8 2 , . ^  D on  V icen te ¿ c  L ili ¿ idiaqu«z. 
Recaudador general.

£j tá

juntas cctnómlcaf gencraiej, jiíí pára en la Secretaria de tm sargo , de que cer' 
f'ijico. Vergara/ Enero i8. dt 1781. El Marque/ dt NÁrre/ , Secretario,

luaauor general.
í j í á fmj'orme a l estado general de fo n d a  , qtie ha d'npiiestp r me ha entre^ 

el Amigo Kecavdador generai  ̂ y  se baila ya copiado eri el <¡hro primero d <



( J49 )

ESTADO D EL R E A L  SEM INARIO PATR IO TICO  
Bascongado aAo de 1701.

Ssrnim riitas,

T rozo  i<>. 10.

Trozo 8.

T ro zo  3®. 8. 

T rozo  4®. S.

Trozo ‘j'*. 8. 

T rozo  6°. 8.

Trozo 70. 8,

Trozo 30. 8.

Maestros. Depinciicmes.

Total. . . 66,

Principal...........i .
Vice-Pi'incipal. i.
Mayordomo. . i .
De hutiiaaidad. i.
De matemáticas i.
De latinidad. . .  1.
De rudimentos

de latinidad, i.
D . física . . .  ; .
De quimil.. . .  i.
De primeras le

tras. I .

De dibiixo. . . i .
De música. . . i .
De bayle. . . .  i .
Dos Inspecto

res de Tur
no.................2.

T otal. . . .  1

Cocineros x. 

Panaderos 2. 

P ortero  2. 

Dispenserò i .  

Enfermero i .  

Tres A yos 3. 

Camareros 9.

T o tal. . . 20.

Resumen.
Seminaristas.
Maestros.
D ependientes.

Suma to tal.

ÍÓ'.

so.

l O I ,



( )

LIBROS r E F E C T O S  R E G A L A ^
dos ¿i la Sociedad desde D i 

ciembre de 1782.
T,Res jarronclllos historiados con sus m ar
cos de madera y  cristales , dibuxados por 
Don Mariano Salvador de Maella , Pintor de 
Cámara de S. M . é individuo de la Sociedad, 
regalados por el mismo para las tres escuelas 
de dibuxo de ella.




